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SECCION DOCXRINAL.

C0XS1DERACI05ES SOBRE EL COLERA MORBO EPIDÉMICO.
-We ha estimulado á cojer la pluma para tralar brevemente de este asunto, la lectura de las actas de la Real Academia de medicina, eii lo relativo á la discusión sobre la Memoria del Sr. Poggio. Pero, ¿qué podré decir á mis comprofesores que no hayan leído y observado atenlamenle acerca de tan misteriosa como desoladora enfermedad, terror de la huma­nidad y desesperación de la ciencia? Sin embargo, habiéndo­la observado desde el 29 de junio hasla el 30 de noviembre de 1853, me creo en el deber de manifestar las reflexiones que me ha sugerido el estudio práctico hedió en tan malha­dada época, siquiera solo sirvan para trasmitir á la estudiosa juventud lo cierto como tal, y lo dudoso como un estímulo para nuevos esfuerzos del entendimiento humano.Desde el primer caso sospechoso que se presentó á mi Observación, sentí en mi organismo una sensación insólita y desagradable, una frialdad con dolor gravativo en la frente, un retemblor vibrátil, calambres iniciales en las pan! ..trillas, ligera ansiedad epigástrica, y trastorno en las evacuaciones ventrales. Desdo entonces comencé á reflexionar acerca del contagio; decia para mis adentros.: el cólera es coiilagioso; pero, ¿quién se atreve, sin ser cruel, á proclamar en estos diis semeianle opinión? Mi indisposición se corrijió por entonces; hacia mediados de julio los casos eran más frecuen­tes y más claros; ya no cabía duda sobre la naturaleza de la enfermedad, iiunque iba lentamente siguiendo su período ascendente. La colerina volvió de nuevo á atacarme, mas cedió también por esta vez. .A líllimos de agosto hizo en el partido, y principalmente eii el pueblo de mi rcsiiiencia , su terrible esplosion; volvía ser acometido por la diarrea por tercera vez; mi fioonomia llevaba grabado el sello caracte­rístico de la enfermedad; tuve que relirarrae á la cama un solo día; las lavativas fuertemente laudanizadas triunfaron completamente de la colerina; nn tenesmo sanguíneo vesical 

T omo IX.

SDSCRICION.
Er Madrid I *  reales el Irlmcslre, en la /iBDAccinN, ralle del Es|iPjo, 17, pral. tD pRovisciAS * 5  reales cl irimesire en casa de los comisionados, medlaaie libranzas,En el Esiranjero y UHrimar rs. par un afio, y iO U  en Filipinas.

rae_ incomodó en los dos dias siguientes. Por los meses de setiembre,giclubre y noviembre, conlinuó el azote su marcha descendente basta su completa esliiicioii. AI año siguiente volvió la hidra á alzar de nuevo su horrible cabeza en algu­nos'oosos aislados; una mañana, hallnndomc en cama sudando copHisamenle con calor y quietud, fui asaltado por un calam­bre doloroso; ui rauciiisimos años antes, ni desde entonces aca mi fuerte organización ha esperiineiilado feuómeno seme­jante. ¿Podfá permanecer, me preguntaba á mi mismo, el germen colérico lalcnle en el organismo bumano de un año para otro, ó por tiempo indefinido; ó revelarse nuevamente cuando menos se pienso, no habiendo sido completa la pri­mera crisis de la afección? Los nuevos casos bien confirmados que ahora se presenlan, ¿sofl manifestaciones definitivas é individuales do la afección coiilraida el año anterior; ha habido una nueva invasión de cólera, ó bien ha quedado en los pueblos algún vestigio funesto de la primera invasión? Un fenómeno .aislado, en un caso aislado y particular como el mió, poco ó nada significa; no obslanle, ¿quién no se lanza á cieñas reflexiones sobre la acción enérgica, aunque lenta, de las causas morbílicas que atacan primitiva y esencialmente la vida en su representante inmediato e! sistema nervioso? Como el virus lisico permanece silencioso, y larda cuarenta dias en hacer su esnlosion, ¿no se concibe timhieii de algún modo la posibilidad de que el cólera, pasada la impetuosa corriente de la epidemia, deje en ciertas localidades un limo pestilencial, al modo que los rios, pasada una grande aveni­da, dejan en los parajes bajos, lagunas cenagosas, que quie­tas y tranquilas se desecan con el lietqpo, ó se remueven y agitan al primer saludo de una nueva avenida?
De observado durante mi práctica, y principalmenle este año, muchos y graves casos de cólera esporáüigo; he obser­vado también en los niños casos rapidalllcnle mortales con diarrea, enfriamiento general, y una facies eoímea^tan carac- ierislica que, si se hubiesen presentado los enjambres, de seguro lo hubiese identificado en mi mente con eí cólcra ver­dadero. No niego que causas parliculares de régimen y de localidad hayan contribuido á imprimir en el vómito y tíiar- rea ese sello especial; lo que puedo asegurar es, que ni antes ni después del cólera, he visto en las enfermedades gástricas de los niños una cosa semejante. Admitiendo, en hipótesis por supuesto, que pueda la enfermedad epidémica dejar una capa ténue sedimentosa, hablo ligiiradamente, en ciertas localidades, ¿podrá suceder con la del colera, respecto á las organizaciones de la infancia, lo que sucede respecto á las estaturas con la famosa capa carbónica en la Grotla di 

cañe? El cólera esporádico no tiene de común con el asiático sino los rasgos esteriores; diríase que es una parodia mal ilnilada de la enfermedad ¿leí Ganges; es lo que la laringitis esiriflulosa ai verdadero croup.El cólera es cotilagiosn; ¿pero cómo lo es . si indislinla- menlc ataca todos los sexos y edades; si ni los hemisferios ni las estaciones ni las latitudes pueden oponer barrera alguna'impenetrable á su invasión; si adopta igu.il ó indis­tintamente ni propagarse lodos los medios naturales y hábi­les para su invasión? El cólera se trasmite por infección. ¿Cóma espiiearse, sino por la refección atmosférica, el hecho de presentarse los primeros casos de una manera sorprenden­te en poblaciones distantes de los focos epidémicos, y en familias é individuos quo apenas tienen relaciones sociales
i3
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674 EL SIGLO MEDICO.
con el resto de la población? La enfermedad , á mi parecer, hace su marcha por oleadas morbosas; permanece en silen­ciosa incubación por algunos dias en los punios donde llega; ejerce su acción delelérca minando á la zapa ios organismos; rompe al fin la resistencia vilal de los mas débiles, ó de ios más robustos, en el concepto del vulgo, pero en realidad, mas delicados y más accesibles por su temperamento y constitu­ción á los tiros del azote, y bace de un modo alarmante su manifestación oficial. Que la enfermedad puede permanecer y permanece latente en las poblaciones antes de su esplosiva manifestación, es para mi una verdad incuestionable. _Si vemos que lo hace después, ¿ no podrá por razones más obvias hacerlo antes? Cuando las personas tímidas que han abando­nado sus hogares vuelven a ellos después de una lai^a ausen­cia, persuadidos de que la enfermedad ha terminauo su car­rera , no bien han entrado en la población, cuando varias de ellas son victimas de expiación, quizás por su asceso de cobardía al principio de la invasión. ¿Traen el cólera con­sigo? Esopnrecc inverosimil; cuando más, podrán traer con­sigo un sistema nervioso debilitado por el miedo, y lo mismo una inminente predisposición. Lns que han q u ^ ijo , gozan de impunidad, bien porque ya lo han sufrido, iiieri por una privilegiada resistencia vilal. Se observó el afín :t í , y se ha observado también esta vez, que antes que la enfermedad haga su manifeslacúin ostensible, los gorriones huyen; luego algo sienten, y hasta que ese algo desaparece no vuelven, aunque por entonces no sientan campanas.

En cuanto al carácter de la enfermedad, es para mi de ín­dole pura y esencialmente nerviosa; el cólera es la antítesis de la fiebre tifoidea. El principio lifico ataca, disuelve y seplilica primitivamente los elementos de la sangre para trastornar como consecuencia la armonía del sistema nervio­so, rompiendo las relaciones solidarias de ambossislcmas que garantizan la unidad; la liebre pútrida hace con respecto á ia inervación lo que la llama del ron con respecto á su parte espirituosa; abrasa, consume y purifica la parle viciosa ó esceslva,.hablündo con los antiguos de los espíritus anima­les. El cólera ataca de fronte la vi^a en su esencia; ejerce sobre ella violeDlameiile una presión glacial; rompe, 'desba­rata y dispersa el calórico vital encadenando ó pnralizando al mismo tiempo la circulación; se podría decir que es el tipo v la imágen (le ia ataxia pura, esencial—Cuando, usando del ácido tartárico y del bicarbonato de sosa para cunlener los vómitos con la producción del ácido carbónico, observaba que la sangre se alcalinizaba por im acaso feliz, y el estado general se revestía de la forma tifoidea, me alegraba sobre­manera , vislumbrando casi seguramente la curación.
La naturaleza do la diarrea colérica debe fijar prefcrentc- raenle la atención. A riesgo de decir un absurdo, voy á con­signar lina rcflfixinii. Dlatica, grumosa, y lactescente como el color de la albúmina^coagulada por un ácido, ¿contiene algu­no ó algunos de los elementos de la sustancia nerviosa? Ilnlláiiduse, seguí) las úllinias investigaciones, desprovistas de neurilcma tas ramilicacioucs terminales del sisícina ner­vioso, ¿puedo ailmilirstí que, sufriendo los centros de la vida un n|ilaiiamienlo pi>̂  la ncciou enérgica y deprimente de una causa deletérea, se verifique, principarmenie en los paren; quimas bláñrios y en los órganos huecos, una especie de neurorragia que cuin|irume(a |ior momentos la existencia dcl enfermo? A la verdnil que eso seria un fenómeno morboso digno lie la mus atenía observación- Pero, ¿qué de cstraño seria que se presentasen nuevos fenómenos en nuevas enfer­medades? ¿No es el sudor de sangre un fenómeno raro y eslraonlinario, pero del cual hacen mención los fastos de la ciencia? Subiendo, pues, de punto la acciou de la caii..=a colerigena, y mas si esta llcvael sello de la especificidad, ¿no podrá dar lugar a la presentación de una diarrea no elio- Túgica,s¡nu esencial ó sustancialmeiilc nerviosa? Concluyo estas lineas sueltas diciendo, que untes de presentarse el cólera, juzgaba li priori la conveniencia profiláctica de forti­ficar y aumentar la estabilidad vital del sisleina nervioso por medio de las preparaciones quinadas; y ahora, que lo lie observado prácticamente , mu ratifico ihus y mas en mi 

opinión’.
ülra observación, pero de un orden diferente, me ha sugerido la contemplación de los coléricos en el periodo álgi­do. ¿Habrá médico, rae decía, que so obstine en degradarseferleneciendo á la escuela materialista, mejor dicho, brula- ¡sla, si considera que, al desquiciarse y arruinarse comple­tamente el Iluido nervioso en esla horrorosa enfermedad, brilla en la mayoría de los casos el principio inmaterial, el espíritu que piensa y ama; ese principio inmortal, timbre,

distintivo y gloria del hombre por su escelencia, dulce y única esperanza de una nueva existencia en e! estado de enfermeclad, y que brilla, radiante en toda su fuerza, inte­gridad y plenitud, como la imágen del sol sobre un témpano tío hielo?
Sangüesa G de setiembre de <802.

F hancisco Lacavk.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICIKA DE MADRID.
memoria sobre las analogías ó diferencias entre el garroUllo descrito 

por tos antiguos médicos españoles , j  la angina pteado-membranoia 
de los autores modernos; escrita por el Dit. D. Manurl Ig l g su s , y 
premiada por la Academia (<].
Réstanos, para terminar el estudio aoalilico que venimos 

haciendo, tratar de uno de los recursos que aconsejaba 
Fontecha ruando la vida de los enfermos se hallase eu 
inminente peligro, y del cual no hemos dicho ni tina sola 
palabra en la terapéutica de líL angina difterílica. Este 
medio cstremo, do que se ocupó el Jindicado médico espa­
ñol con la Ostensión debida, es la larbigotomia, que reco­
mendaba cuando el conducto respiratorio se hallaba obs­
truido á consecuencia del padecimiento, v los enfermos 
corrían el riesgo de morir asfixiados.— Y Lien; ¿qué sig­
nificación deberá tener para nosotros este precepto tera- 
j)éutico del Dr. Fontecha, y cu<ál podrá ser el motivo de 
la Omisión que de él hacen los escritores de la angina 
difleritica? Fácil en estremo se nos presentará la solución 
de este problema, si nos íijaiuos un momenlo en las-cortas 
líneas que preceden.

Dice tenninantemente ei profesor á que nos referimos, 
que la laringotomia puede prestarnos un inmenso bene­
ficio cuando el conducto respiratorio (que según el con­
testo’ d e 'su  escrito se halla l'oriuado por la laringe y 
traqiieartéria) está obstruido á conHCciiencia del padeci­
miento; es decir, que el doctor de Alcalá solo propone dicha 
Operación para ios enfciBios en que las falsas membranas 
se esliendan á la laringe ó á la tráquea, ó lo que es lo 
mismo, para aquellas circimslancias en que se halla com­
plicada la angina difterílica con el verdadero croup ó }arin- 
ílUin pscuilii-membranofia. Así se comprende fácilmente la 
razón de que los modernos no hablen ne la laringotomia en 
la historia de la angina laTdácea, pues que en esla enferme­
dad no so presenta la verdadera indicación del remedio 
emento de que nos ocupamos; pero en cambio, tienen Imen 
cuidado los profesores de nuestra época de insistir sobre lo 
necesario que se hace el practicar una ahcrliira en la 
laringe ó en la tráquea, cuando la (Hfleñlis laríngea ó 
croup se ha resistido á lodos los modificadores empicados, 
y  la vida de los enfermos se halla en alio grado amenazada.

Por lo tanto, el que alguno de los médicos españoles se 
haya ocupado de la laringotomia, viene á patentizar lo que 
manifeslnmos ya en párrafos precedentes; esto es, que en 
el siglo XVII como en la actualidad, el trabajo diflerítico 
puede propagarse á la mucosa laríngea, y que en semejante 
caso deben ponerse en práctica los remedios apropiados 
para comlialir ambos padecimientos, que si bien ofrecen la 
misma naturaleza, presentan sin emiiargo diferenlc asiento, 
cpie bace v.ariar considerablemente la gravedad del pronós- tmo.—Resulta, pues, de las reilexiones que acabamos de 
hacer, que lamiiicn en esla materia se lohscrva la 'unifor­
midad más' completa entre los antiguos españoles y los 
médicos contemporáneos.

rilim am cnle, recordaremos en este punto que al lermi- 
nar la historia de la angina pseudo-membranosa j noS détu- 
viinos en dar tina ligera Idea de lo que se ha conocido rao- 
dernamente con el nombre de parálisis diftérica; mientras

(1) Vejase «i número anierior.
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que al ocuparnos del garrotillo, no consagramos im artícu­
lo semejante al estudio de cuestión alguna que con la pará­
lisis tenga analogía. /;Podrá deducirse de esto que en los 
autores españoles no encontremo' nada que pueda referirse 
á ese estado consecutivo á la difteritis, en cuyo conoci­
miento y descripción cabe tanta gloria ul Sr. Trousseau? 
Evidentemente que nú, pues que, como vamos á demostrar, 
si en las obras de nuestros coiupalriolas no se liablacou 
gran eslension de ese notable fenómeno, es lo cierto que en 
alguna de ellas se dá una idea suficiente para persuadir, 
que fué ya observada en España la parálisis cliftdrica; del 
mismo modo que lo había sido en Francia antes de la época 
del ü r. Trousseau, y con los síntomas que primeramente 
impresionaron á esc eminente clínico, y le estimularon á 
emprender la série de obserm iones de que tratamos en el 
lugar apropfedo.

Con efecto, en el Compendio quirúrjico del Dr. Diego 
Antonio de Robledo, tratado 8.°, capítulo VII, se dice, al 
hablar de las señales del garrotillo, que cuando la úlcera 
era corrosiva y se estendia á diferentes partes, principal­
mente á la campanilla, quedaban muchos enfermos gango­
sos después de curados, y  por mucho tiempo; cuya obser­
vación nos ofrece un fenómeno en estremo notable, que 
fué erróneamente interpretado por el autor de dicha-obra, 
y que en los tiempos actuales se ha esplicado de una mane­
ra enteramente distinta, merced á ia perfección á que han 
llegado el diagnóstico, la anatomía patológica y la lisiolo- 
gia dcl hombre sano y enfermo.—Pur su parte el señor 
Trousseau, á quien liemos dicho que correspondia la honra 
de haberse dedicado especialmente al estudio de esta pará­
lisis, manifiesta que le impresionó primeramente la circuns­
tancia de presentarse la voz gangosa v la deglución difícil, 
después del padecimiento de las anginas pseudo-membra- 
nosas, lo cual creyó debido á la parálisis del velo palatino.

Véase, pues, la completa analogía que existe entre el 
síntoma que llamó la atención al Dr. Robledo, y las cir­
cunstancias que primeramente impresionaron al Sr. Trous­
seau; y fácilmente podrá deducirse que dicho español ob­
servó ya los fenómenos que indican la parálisis del velo del 
paladar, de los cuales hizo una iuterpretacion enteramente 
diferente de la que hoy se halla admitida en la ciencia.— 
No nos hemos propuesto con estas reflexiones amenguar en 
nada la gloria que pertenece al Sr. Trousseau; pero sí nos 
ha parecido conveniente añadir este dalo á la historia de la 
parálisis diftérica . porque todo esto puede redundar en 
bien de la ciencia y en honra de la medicina pátría. Por lo 
demás, los autores españoles no se ocuparon de ningnn otro 
fenómeno local ni general de la parálisis diftérica, y por 
consiguiente la completa descripción de dicho estado es una 
adquisición dé la medicina contemporánea.

Con esto damos por concluido el paralelo entre el garro­
tillo y la angina pseudo-uiembranosa, que ha constituido el 
objeto de esta última parte y la tésis que nos propusimos 
dilucidar.—liemos procurado comparar detenidamente lodos 
ios puntos que constituyen la historia de ambos padeci­
mientos, y espuestas quedan las grandes analogías que en 
cada uno ele ellos se han ofrecido á nuestro somero estudio 
y meditación Ifgcra. Así us que tanto en la sinloinatologia, 
como en el curso, duración, complicaciones, pronóstico, le­
siones anatómicas y tratamiento, han brolaijo naturalmente 
las semejanzas más íntimas, las analogías más perfectas; 
no ^hiendo apreciado radicales diferencias, que nos bagan 
vacilar en la similitud que hemos ido estableciendo.

Y como consecuencia del detenido estudio que prévia- 
mentc hicimos del garrotillo y de la angina pseudo-mem- 
braiiosa, y de! análisis eii que úllimaiuenle liemos entrado, 
¿qué debcremo.s deducir de todas las reflexiones espuestas? 
¿.4 qué enfermedad de las admitidas en el dia podremos re­
ferir el garrotillo de los antiguos médicos españoles? lié 
3qui las cuestiones que en un principio deseábamos diluci­
dar, y á cuyo propósito hemos encaminado toda ia doctrina 
que se coniieue en este insignificaule trabajo.—Uecorde- 
W05, por lo lauto, los juicios anteriormente espueslos; ten­

gamos sobre todo muy presente el paralelo establecido en 
ía última parte de esta Memoria, y el problema se hallará 
resuelto; la tésis quedará , en nuestro sentir, conveniente­mente conlcsliidii.

Y con efecto, siendo tan íntimas y numerosas las analo­
gías que hemos señalado entre ambos padecimientos, v no 
habiendo podido apreciar entre ellos diferencias fundamen­
tales; babiéiidoiios ocupado en combatir las opiniones de 
célebres autores, que juzgan esta cuestión de distinto modo 
que nosotros; claro está que leñemos sólido fundamento 
para considerar como una misma dolencia, la que observa­
ron los profesores españoles en el siglo xvn y la que en el 
dia se de.scribe con la denominación de angina pseudo- inembranosa 5 difterítica.

Por consiguiente, y resumiendo todo lo que llevamos 
dicho, creemos haber probailo siificienteiiienle que el estado 
morboso descrito por nuestros compatriotas, no es otra cosa 
que la angina difterítica de los profesores modernos; que 
en el siglo xvii, asi como en la época actual, la enferme­
dad solia estenderse á la laringe y á la tráquea, en ctiyo 
caso se observaban los signos descritos en el dia al hablar 
de la laringitis pseudo-membranosa ó croup; y  en ^n, que 
d  garrotillo se presentó también bajo la forma tifoidea, 
que se ha visto y admitido en la angina lardácea, obser­
vándose en algunos otros casos ese estado general grave, 
con sintomas locales característicos y bien deíenniíiados, 
q̂ ê ha servido á ciertos autores para admitir mía angina 
gangrenosa.

Compréndese por todas estas razones que nn podcino.s 
aceptar el diclámen de los Sres. Morejoii y CLiincliilla, pues 
que además de lo que ya manifestamos'prccedeulemenie, 
DO bailamos en sus obras fundamento basUiile para asimilar 
al croup, C-sc!usivamenle y de un modo tan absoluto como 
ellos lo hacen, la dolencia de que se ocupó el Dr. Villarreal 
y algunos otros médicos regnícolas. Recuérdese en conlirma- 
cion de nuestro aserto, que el catedrático de Alcalá se lijó 
casi esdusivameute en los fenómenos que tenían su asiento 
en la boca posterior é istmo de las fauces, y que solo men­ciona alguno de los síntomas que corresponden á la laringi­
tis diflerílica.

Tampoco pnilcraos adherirnos á la opinión de los señores 
Monneret y Fabre, que como llevamos dicho, han referido 
la enfermedad descrita por nuestros compalriotas á la angi­
na gangrenosa, de que ellos se ocupan en sus obras; siendo 
este uno de los puntos en que más desacertado se encuen­
tra el primero (le los indicados autores, puesto que cita la 
obra de Villarreal en apoyo de su parecer y de su doctrina; 
el tratado del célebre ü r. de Alcalá , que á no dudarlo, fué 
el que observó ia dolencia menos desfigurada, más simple, 
y constituida esclusivamente por las producciones difteríli- 
cas. Si el distinguido autor del Compendium de medicina se 
hubiera lijado en algunos otros escritos españoles, como el 
de Juan (le Soto, por ejemplo, seguramente que hubiera 
podido hallar algunos datos que conlirmaseii su manera de 
ver en el asunto; mas en la obra de Villarreal solo podrá 
reunir escelentcs materiales para la historia de la angina 
difterítica, nú para la de la especie gangrenosa.

Aquí damos fin á nuestra tarca, que nunca bubicramos 
emprendido sin (;onliar en la indulgencia de la respetable 
Corporación á que nos dirijimos. Tal vez dimos principio á 
este desaliñado trabajo sin poseer todos los datos necesarios, 
y con la íntima convicción de que nos faltaba el elevado 
criterio que lanln há menester el que á este género de in­
vestigaciones se dedica. ¡Mas nos halagaba con tanta fuerza 
la idea de ocuparnos en el esluciio y esposicion de los escri­
tos españoles, que por desgracia'se hallan relegados al 
olvido en los estantes de nuestros archivos y bibliotecas! 
¡Era para nosotros tan grato el emplear el tiempo en cues­
tiones que tanta gloria d((rraman sobre la medicina españo­
la , y en consecuencia sobre nuestra cara pálria! Eii fío, 
veíamos algún tanto incompleta la historia de una dolencia, 
que frecuentemente se nos ofrece en el espinoso terreno de 
la práctica; y por esta, y por más consideraciones que no
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son de este lup:ar, nos propusimos coordinar los apuntes que 
teníamos recojidos, y emitir sencilla v llanamente los tal 
vez fútiles y vulgares’ conceptos, que nuestra pobre y limi­
tada iülelig’encia llegó trabajosamente á imaginar.

I'ero en medio de lodo, siempre lia habido una idea que 
nos ha alentado en nuestra empresa, y que principalmente 
puso la pluma en nuestras manos: esta uo ha sido otra que 
la de esjioner. de la manera imperfecta que á nosotros nos 
fuere dable, la historia de la terrible enfermedad del garro- 
tillo, que tan detenidamente fué observada por los distin­
guidos médicos (¡uc nos precedieron, y en cuyo conoci­
miento y descripción tanta gloria les corresponde.— Por esto heñios procurado trasladar á nuestro escrito, los. Imllos 
pasaje.s que se hallan repartidos en los IrataiFos españoles 
del siglo xvii, en ios cuales, si bien pueden notarse algunos 
errores, estos son dependientes del estado de ia ciencia y 
de las doctrinas que domiiiahan en la época en que se pu­
blicaron.— l^iímameDle, también deseábamos demostrar 
que los españoles se han adelantado á los profesores estiaii- 
jerus CD la completa,descripción de la angina de que tra­
tamos, y en la prescripción de los medios diversos que 
para su curación liúnsc recuiv.cndado.

Sirvan á más estos desa!iñado-s apuntes para patentizar, 
que si España puede gloriarse de ser madre, de génios que 
como Séneca. Qiiintiliano, Marcial, Cervantes, Calderón, 
Jovi'.llanos, Melchor Cano, Covarriibias y otros muchos, 
cuja fama se ha pregonado por toda la redondez de la 
tierra, tiene también grandes motivos para enorgullecerse 
de contar entre sus hijos á médicos como Valles, .Mercado, 
Herrera, Coreila, Fragoso, y en fin, á varones tan ilustres 
como aquellos que primeramente publicaron ecniplctas .Mo­
nografías sobre una de las euiciniedades que con sobrada 
razón se considera como iin azote de la huiiianidad, como 
una verdadera plaga de nuestra especie.

S e U e n b re  de 1 8 6 4 .

SECCION PROFESIONAL.

VERDADES AMARGAS.
Articulo cuarto.

Es una gran verdad para todo hombre que estudie sin prevenciones ni pasión ul estado de inccsautc movimieiilo en que se hallan las clases médicas, hajo el punto de vista profesional, que nadie ha contribuido tanto, ni tan poderosa­mente al eslravío de las opiniones en materia de proyectos sobre reformas sanitarias, y á dar cuerpo é importancia al descabellado pensamiento dé nivelación, tal como muchos la desean, como cierto lu im eru  de los periódicos médicos.Creados algunos de estos con un objeto antes profesional que ciontilico, con la esclusiva mira, según dicen , de unir y armonizar todas las opiniones y esfuerzos para solicitar un buen arreglo de partidos, como si este fuera el seguro medio de alcanzar la realización de nuestras aspiraciones, ó con !a de protejer con decisión y lirmeza los llamados derechos de la clase quirúrjica. á.la que se han empeñado en hacer re­presentar el papel de humilde victima, nada eslraño, sino muy natural era que apadrinaran toda clase Uc escritos, por poco meditados que fuesen, con tai que tuvieran por olijeto dar importancia á su idea y les atrajeran elementos de vida.Proclamaron el libre exámen y prometieron el respeto más profundo á todas l.ns opiniones, quedándose lo primero en pura guasa y ilevamlo lo segundo hasta el ridiculo.Ya se comprende que las opiniones se tíesburdarian al primer reclamo y que acmlirian en tropel á formar en las filas de estos campeones lodos los cirujanos, y machos otros que, no siéndolo, pero demasiado crédulos, se dejaran seducir por lo halagüeño de sus promesas. ;Ingratos, descontenladizos y hasta descorte.-cs liubieran sido rechazando la fortuna que se les metía por la puerta de la casa, si hubieran dejado de corresponder á tan desintemada como fraternal soliciludl ¿Qué arriesgaban por otra parte los primeros?Acudieron, en electo, ¿ dar consistencia y fuerza moral y material á sus protectores, con tanto mayor motivo, cuanto

que los periódicos viejos, fundados, por el contrario, con un un cienlilico más bien que profesional, no les ofrecían interés tan vivo y perentorio, y á los que se les hizo«aparecer de antemano, como causa principal de nuestra situación estacio­naria por su pereza, por su indiferencia y por otras cosas peores, que no merecen, sin embargo, el nombre de injurias aJos tan delicados y susceptibles que lian calificado de lates algunas frases de mi segundo articulo de Verdades amargas. Se conoce que el modo de ver de estos periódicos es tan aco­modaticio, como su susceptibilidad y su tolerancia.En iSSo se dió en esta senda el primer paso, al menos de una manera franca y resuella, apareciendo un periódico qui- rúrjico, La Asociación Médica Éspañola, dirijido por dos ciru­janos, los Sres. Saenz Quinlaiiilia y Cerezo,—que, dicho sea de paso, ó se han muerto ó tienen ya el titulo de médicos, cuando no se oye su voz por ningún lado,—en el que de la manera más iiisullanle para los médicos y con la furia más salv aje, se propuso y defendióla nivelación de las cnlcgorias que leaiau por encima, y la aholicii'n de las que miraban por debajo, como requisito indispensable para que hubiera armo­nía y unidad de acción en la pretcnsión de los arreglos. ¡Oh, ley del emlmdo, cuánto te eslnijan y sobajean los cirujanos!En nqoclln época dos periódicos dignos é independíenles, 
El Semanario Medico y Ei. Sioi.u, cumhalioron, con In valentía y buenas razones que acoslumbran ,á hacerlo siempre, tan [oca como ridicula y egoísta pretensión, sin que alcanzaran otra cosa que el desafeólo de la clase quirúrjica, y por toda discusión un diluvio de díclerius y de injurias, que son los acosluuibrados argumentos de lus parUdaríus de las malas causas. Se les llamó cgoislas, rancios, hipócritas, recalcitran­tes y... ¡aristócratas!, que en tal ocasión no ilejaba de iievar intención la palahrillaY demoecalizándose liasla un punto, que los más avanzados socialistas parecerían á sn lado niños ae lela, se atrajeron á todos los ilusos y ambiciosos, para quienes escribió, sin duda, por entonces, un periódico político aquello de,

«¡Sol Je la libertad, jo  lo 'íaludel 
Cdliénlame. por Dioa, que estoy desnudo!»

y quedó consignado que no podía aspirarse á ninguna reforma sin unión y confraternidad, ni á estas sin la prévia nivela­ción de. dereclios y gerarqiiias.Desde aquetta fecha los arreglos y la nivelacinn son entida­des unidas, como dos hermanas gemela?, cuyos tazos de adhe­sión y parentesco nadie se atreve á romper por no echar á perder lo de los arreglos, que es lo que lodos dicen que con­viene , sin reparar en barras ni en pelillos.De.las cenizas de La Asociación brotaron, andando el tiempo, otros dos periódicos , Et Eco de los cirujanos (hoy 
Genio Quii'úriicn) primero, y El Látigo Médico después, conli- Diiandu aquel el cspmlienle incoado por La Asociación y pro­metiendo osle las delicias de Jávja por el si.;vciu.í'Imo medio de la.< confederaciones sinceras y leales, con más decidido pro­pósito aún de llevar a cabo su oltjcio.Otro periódico ó revista. La Fuerza de un F6ii.síim¿enfo, quiso hacemos tragar p o r/'iiei'a't el mejor délos arreglos, amena­zándonos, como se amenaza á los enfermos indiieilcs ó eslra- viadns para que lomen el medicamento que les lleva la salud, sin otra exijencia que la de que acudióraoios á darlefuerza moral y moíeri«/ bajo pena de.....  ¡compadezcamosciertas aberraciones del seiilimienlolNo creyendo, por lo visto, estos periódicos suficiente para 
su objeto el apoyo moral y material de la sola y verdadera clase médico-quirúrjica, por adquirir mayor hafumba ópor 
lo que fuese, llamaron en su ayuda y bautizaron co” 6i nombre de medi'as, forzando las más remotas analogías, á todas las demás clases que tienen parte„cbica ó grande, cientilica ó artística, en la curación de las enfermedades de las personas ó de lus animales, hermanando á lodos sus individuos como miembros de una misma famiiia, como respetables sacerdotes de la gran ciencia de curar.Y pusieron en efervescencia á muchas personas, que jamás soñaron en verse representadas en letras de molde, las cuales se rclamian de gusto al verse confundidas con Jos borlados doctores, aduladas por los licenciados y abiertas las cobimoas de sus |)crióiiíeos para la inserción de sus comunicados y lamentaciones.Para intentar con probabilidades de éxito esta monstruosa amalgama de clases, hicieron depender la felicidad común de un arreglo de partidos en el que todas tuvieran cabida, ó como si dijéramos, que todas oblnvieran sa cacho de fiirron, con tal dequen/i/unaí se presláran dóciles y generosas á ciertos
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insiffHÍficaníes sacriücios, que habían de serles muy reproduc- íivos. y para ver cuál era el mejor arreglo, ó más bien dicho, el que rcuiiia mayores simpatías,—porque ahora no se traía délo razonable, sino de lo que cuenta con mayor iiúiiiero de votos; poco importa la calidad deealuE; anlo ta-v'olunlad de muchos es uii grano de anís la razón de los pocos, —ofrecieron genero­samente sus columnas.Otras publicaciones lomaron ó habían lomado va á su cargo la represenlacion de determinadas asiiiraciones', y no huno clase ni pensamiento que no tuviera en ia prensa su obli­gado defensor.En esta situación, lo que sucedió.....  no había necesidadde decirlo, puede apreciarlo cualquiera que abra los ojos.
Que en lugar de unión y fraternidad, nunca ha sido más difícil la armouia, nunca mayor la susceptibilidad é into­lerancia. Y naluralmenlc tenia que suceder asi. Los repre­sentantes de cada clase y de cada idea hubieran cumplido mal con el deber que se impusieron y con los legítimos deseos de sus abonadas, dejando pasar desapercibida cual­quiera frase ó insinuación que propendiera á rebajar la importancia de su acariciádo objeto. Resultando que los pro­fesores de partido, halagados colectiva é individualmente, como clase y como personas interesadas en tal ú cual refor­ma, faltos de dirección por quienes debieron trazársela, y viendo que a todas las opiniones por cunlradiclorias que fuesen se les daba el mismo lugar é importancia, lian vagado 

ad libüum por las regiones de lo subliraemcnle espiritual, prescindiendo de las leyes y de las costumbres dei mundo real y positivo en que viven, y concebido, como casi a porlia, on diluvio de proyectos, monstruosos engendros, verdaderos mamarrachos algunos, cuya publica.'ion uo so concibe por mucho que sea el respelo á (odas las opiniones; porque el libre examen se rebaja y prostiluve lomando en considera­ción lo que aparece, desde luego,' en abierta pugna con el sentido común y con las más conocidas ideas de justicia y equidad.A mi no me chocaba gran cosa en 1 s:>;i que La Asociación 
Médica Española publicara en sério, y en lugar de preferencia, muchas despropósíios injuriosos para los médicos, encami­nados á hacer uo desatentado ensayo del más grosero comu­nismo, como no me eslrañaria verlos reproducidos ahora en 
El Genio Qairúrjíco, porque en periódicos dirijidos por ciru­janos nada debe estrañarse, Irafando como traían de ganar altura y cqnsideraoion. Nadie lira piedras á su lejado, comono sean ciertos médicos de partido por un escesC de..... íonle-
ria; ¿liara qué le hemos de dar otro nombre?Pero que esos mismos insultos á ios médicos, esos mismos desatinos, esas mismas locas pretensiones con los vuelos de legitimas, que les han dejada tomar la proverbial tolerancia de unos y la punible indiferencia de otros, se estampen sin objeciones ni reparos en publicaciones dirijidas por licencia­dos y hasta por doctores en medicina y cirujia.....  no puedeesplicarse. sino en un supuesto que dejo á la calificación de mis lectores.Si pruebas se me exijieran de esto, no tendría más que abrir por cualquiera de sus páginas uno de estos periódicos y allí encontraría, y en preferente sitio, lindísimas cosas, tanto respecto á nivelación como á proyectos de reformas médicas. .Veria que, al decir de los cirujanos, son los médicos, por regla genera!, unos badulaques, que en trece años do carrera (forma insustancial de adquirir conocimienlos de algún comu­nicante de La España Medica) que su buena fortuna les ha permitido seguir, no han hecho otra cosa que proporcionar­se un papelote (a) titulo que nada (I) significa respeolo á ciencia, mienlras que ellos más pobres, más modestos, pero más estudiosos y aplicados, han sido muchachos de tanto pro­vecho, qtie solo en ¡res años han salido de las escuelas hechos unos fíipócrales sin más que haber escuchado con ansia y afición, por el agujero do la llave de las cátedras, las leccio­nes que se dirijian á aquellos hombres de estuco.Vería que los cirujanos están siendo médicos de hecho hace 20 ó 30 años (2), ejerciendo por fuersa (||)oljrecilos!) (3) la
III Las lejas ilcl rcisa t los iribanalcs de exámenes nldeo la palabra para pro- IfSIar contra semoj.iete blasremia. ; Qná atrneliladcs nace rewehir la pasión! beemn este, será precise buscar A un cirujano cnaude so necesite un mcdicc, y i  tía arqullcclo cuaniln sea necesariu un a hozado.|S' \  su tiempo y ti i[uieD curre-punda so pedir,! cl justo eastipo do estos roas confesos y concictos, que, con lo mayor frescura, reclaman un premio por haber astado infrlnjlondo (as leyes tanto tiempo con grave perjuicio de ia humanidad dellcntc, <)ue ha sufrido las contacuenciás de su aprendizaje. ¿Creéis, cirujanos, Que los medirns no nos hemos do hacer oir hasla par los sordos? i’ucs cslais muy eqWvooados. Volved i  las Córlas v allí nos encontrareis,(a) ¡Mcmira! Por fuerza n6. Los ciruj.mos de tas aldeas son los que monos so acuerdan de lo nivelación. Los que más ruldu mcieu en este asunto son los que

medicina á satisfacción de los pueblos y de las y que eslo y el haber estudiado tan largo iiúm, el gran- libro de la naturaleza (i) y aprendido eos (.<) en cunsulins y cu n-uiiiDiies parliculares más árdiins prublemas de la ciencia y... . nn qiiie? nuar, porque falla ia paciencia para examinar este pelaje de..... ideas. *Varia respecto á arreglos de partidos, que hay quienes proponen que los cirujanos se llamen médicos de tercera clase y que ciertos pueblos, clasificados por el mismo órden, sean forzosamente asistidos por ellos; como si los pueblos no tuvieran su auloiiomia propia y su dinero para hacerse asistir á su gusto por el más encopetado doctor, y como si fuera posi­ble obligar á los cirujanos que se bailan bien en grandes po­blaciones , á trasladar su domicilio á un punto que les repug­na ó no les tiene cuenta.De los que así escriben podría imaginarse que se proponían parodiar, aunque on humilde sentido, el célebre y arrogante dicho de algún déspota: «la nación soy yo.»Veria muchas cosas m ás, qne no puedo referir en este ar­tículo por no hacerle interminable, y que dan la idea del más desconcertado desorden de pensamientos, del más per­fecto y lastimoso embrollo.En medio de esta anarquía de opiniones, qne algún criticón podía creer sostenida por aquello ele qne «ó rio revuelto...!! sin que los profesores de partido seamos los pescadores, han conti­nuado imperturbables su digna y grave marcha algunos pe­riódicos, enfre ellos Ei. Sioi.o .Wkoico , combatiendo sin pasión ni preocupaciones lo que la razón y la esperieticia demues­tran que es erróneo ó flusorio, aun á rie.sgo de esperimeiitar el enojo de personas y de clases culeras interesadas en hacer crónico e! embrollo. Su constante defensa de los médicos, porque ai lado de estos ha estado siempre la razón y la justi­cia en todas las cuoslioiies profesionales que se han suscitado entre las clases llamadas médicas, le hacen en mi concepto su verdadero, su único y legítimo rcpresenlanle.Por eso le eleji en mi primera carta, que tanto amoslazó á 
El Látigo, como bandera á cuyo derredor debíamos agrupar­nos , no ya para resistir, sino para alacar á osados enemigos y hacer entrar en la razón á muchos ilusos, qne de buena fé, pero equivocados, están contribuyendo con su apuyo ó su aquiescencia á que la profesión vaya por un derrumbadero.Quisiera ahora no escribir en este periódico para espo- ner á mis anchas lodos los raolivos que justifican mi elec­ción; pero ni quiero poner en compromiso la modestia de sus directores, ni que se me atribuya á mi la posesión del incen­
sario, jiropiedad esclusiva de esos periódicos de que me he ocupado, a juzgar por los mutuos elogios que se prodigan. Yo no quiero ajiarecer ni más ni menos qne lo que soy; un médi­co de partido, enemigo acérrimo de ciertas pastelerías de nuestro siglo, y que solo aspira á que prevalezcan la razón, la justicia y la realidad, contra el desconcierto, la usurpación y las ilusiones, como el camino más seguro para alcanzar, en el lerreno permitido, fortuna y consideración, que es lo que creo apelecen lodos los que se hallan en mi caso.

Almadén. J . F. GALt-BSo.

J

PRENSA MÉDICA.
ESTRAN.TEHA .

I»<^ In  a ito slC M ia  r n  tu s  c n f e r i i i e i l a i l c i i  i l c l  p u l m ó n .
El Sr. R.il-chot dió á conocer hace algunos años un nuevo sinloma de croup, que indica ei principio del tercer periodo

residen en iinbladoncs donde hiy médicos, ¡os que tienen pena poique ejercen de 
roHlraiinilo la medicina r  quieren llevarse á banderas desplegadas ios intereses de sus hermitnm los médicos.(II Gomemos y satisfechos babrén quedado . cuando, lein» dedn, liusU lod pueblos de cien vecimisbuscau V,a médico-cirujanos. Ya se coDuecn hace ilcizipu vuestras inconsecuencias, vuestras cnarrullcrias y añagazas. A lo que .ispirais es o huir de las aldeas rt á hacer pasaren estas gato toT Uetu, y i  facilitar rníts sft» en I.1S poblarloncs grandes vuestras intrusiones, llamándoos mMiev! iabUiueoo 6 cuaiuuíera otra cusa que hacia á niedicizia. iUuu aniípalia habéis loiiicdQ á la cirujia y esoqtic, en urtiid de vuestras innumerables inronsecuendas, os proda- mais orgulIosusrepresCDIanics de la cirujia espabula! Ya habéis emneudo á hablar 
iemeilii laa in/rrna, y eso prueba que liasia os liallals rcsudlauá borrar del dio- cionarlo la palaltra cira¡¡a, suslilnyendola con la de medicina etlerua.id' Lslo si que es delidoso. >'u parece sino que los ear.icicrcs en que está escrito el gran libro de la nalnraloza, son daros i  Inteligibles para Indo o| mundo. ' ISI jAtenme Vds. oslos cabos! ¿CoD que ya sim los neiiicus macsirus de ios cirujanos? ;Qnc modo de OisciiiTir! Tenéis razón sobrada par.a ilprnarnos badula­ques y h¿ta  estúpidos, cuando, después do todo esto, bay médicos que cunsicnian en vueslras conicderaclones y se dejen cojer en vucslros tan mal disfrazados anzuelos. 43‘
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llamado de asfixia: lal es la anestésia progresiva que se con- vierle á veces en aneslésia completa, hasta el pumo de poder practicarse la traqueotomía sin ocasionar dolor ni aun rauvi- mientos eri los enfermos.El mismo fenómeno se observa algunas veces en otras enfer­medades de los órganos respiratorios, y cumo en el croup, depende de la asfixia. Asi es que lia habido este año en la clínica del Sr. B icciiur muchos niños atacados de bronquitis ca|iilar, forma sofocante, que sin haber perdido el conoci­miento y durante muchos días han tenido la ancslésia, lleva­da en iin caso i  la insensibilidad absoluta.Muy recientemente el mismo síntoma se ha presentado en la población, durante algunas horas, en un estudiante afec­tado de hemoptisis- fulininaiite y muy copiosa. Sofocado por la cantidad de sangre contenida en los bronquios, de donde no podía salir bastante pronto, resultó una asfixia sin pérdida del rnnorimienlo. llevada á un grado casi increíble, visto el reslablecimicíiln á la vida. Eii erecto, lodo el tiempo que duró la hemonlísis este joven presentó una atiesléSia completa y , como los ahorcados, una erección seguida de eyacnlacion de es|)ermn.'Este último hecho üá la medida del estado de intensidad de la asfixia. Agregando á esta curiosa circunstancia un enfise­ma subcutáneo del cuello producido por*la desgarradura del pulmón y ei paso del a ire '"al mediastino posterior hasta los lados del cuello, se tendrá ia idea exacta de la situación.Como se vé. ciertas enfermedades de los órganos respira­torios , ya de la laringe, ya de los pulmones, (ales como el croup, la liemopti-si.s, la L’ronquilis capilar, pueden producir la nneslósia progresiva, llevada hasta la insensibilidad absoluta. {Gaz. des hdpilaux.)

Itc‘l tímido a r s e n io s o  e i i  la s  l i e b r e s  p e r n ie io s a s .
Con este titulo ha publicado el periódico L ’ünion médkale varios arliciilos suscritos por e! Dr. Cii. I.-.NAito, y que su autor resume en las siguientes conclusiones:1. El arsénico conserva su eflcácia en las fiebres perni­ciosas, como en las manifestaciones benignas de la afección palúdica.Obra a la par con seguridad, prontitud é inocuidad: cuyo hecho he demostrado retí riel) do dos observacionesII. He cunllrmado esto mismo por medio de la teoría apo­yándome en el principio, entiéndase bien, de la especificidad que domina la patología y la diátesis palúdica, y probando que el tratamiento de osla, cualesquiera quesean sus for­mas y so graveilail, lejos de limitarse al empleo invariable dei mismo medicamento, se funda por el contrario en un con- junlo do medios. lodos los cuales tienen, además de las pro­piedades comunes, propiedades especiales y momenlos de oportunidad.III. .Aunque el sulfato de quinina merece el primer lugar en la terapéutica de las fiebres perniciosas, aun en tales casos reconociendo limites su acción. habra tugar, escencio- nalmente, de reemplazar aquella sal con las preparaciones arsenicales.Estaremos autorizados para emplear el arsénico, solo ó asociado a su congénere, en las circunstancias siguientes:t.* Cuando la enfermedad se ha hecho positivamente rebelde á la quina;
•l.’" Cuando el médico, llamado muy tarde para adminis­trar esta última con eficacia, tenga que recurrir á agentes, menos usados sin duda, pero dotados de una rapidez de acción incontestalilemeiite mayor;3. " Cuando las dificultades de administración casi insepa­rables impidan contar realmente con las preparaciones de quinina, p ir ejemplo, en la medicina de la infancia;4. ’ Cuando por una razón cualquiera nos veamos despro­vistos (le quina.IV. Habiendo sido hasla el presente la cuestión de dosifi­cación el principal ob,slácii!o para el uso del arsénico en las fiebres perniciosas, he procurado determinar las dosis tera­péuticas dei medicamento y formular las reglas de su admi­nistración.Por lo que hace á la cuestión de las dosis me he apoyadó en la esperimeiilacion directa y en la analogía, es decir, en las relaciones que representan el poder comparativo del arsénico y del sulfato de quinina De aqui he concluido:t .” Que bastan en rigor cinco ó seis centigramos (un gra­no) de ácido arsenioso para conjurar un acceso pernicioso;2. “ Que se puede ir más allá sin peligro.En cuanto á la cuestión de las reglas yo he llegado á los resultados siguientes;

I ." Para asegurar la tolerancia del arsénico en las fiebres perniciosas no hay más que observar escrupulosamente las reglas ordinarias, cuando se pueda disponer de todo el tiempo necesario para aplicarlas.2. " En casos urjenlcs se puede, por el contrario, disminuir la severidad de un fraccionamiento escesivo, pero con la condición formal de dilatar cada vez más la solución acuosa a medida que se aproximan y concentran mas las dosis del medicamento.
3. " Conformándome con este principio he podido yo repe­tir de hora en hora, y sin accidente alguno, la dosis de 1 á 2 centigramos (’/j á ‘/j de grano) de ácido arsenioso hasla llegar á .1 y ü centigramos lomados on un periodo de tres horas solamente. [L'Ünion médicaíe.)

E u p u M Iou  i\c c i* o (á c o a s  fn  l a  tiiliorciil«tfll»p ii l i i io u a l .
Las curiosas observaciones siguientes han sido publicadas por oi Dr. Mv̂ kx, de j.edc :Un hombre de 4o auos, constitución nerviosa é irritable, y que contaba tísicos eii su familia, fué acometido de una he­moptisis bastante abundante, á' consecuencia de un esfuerzo para levantar un fardo, en diciembre de 1839. En quince meses la beinorrágia se repilió doce veces, presentándose síntomas de tisis y aniquilnniionlo de fuerzas insensible,hasla tal punto que el enfermo no podía sostenerse sentado en abril (le 1861. Sin embargo, alivióse algo; las fuerzas serestablecieron, y á los tres ó cuatro meses despuíjs podía pa­searse por su bnbitacioD. En el mes de scliembru siguiente sobrevino un violento acceso de tos, con espectoracion de una concreción calcárea bastante voluminosa. Desde entonces la enfermedad del sugeto permaneció estacionaria para tomar de nuevo una marcha sobreaguda dos meses después, á con­secuencia de una imprudencia , y ocasimiar ia iniierle.La sección liul cuerpo eslrañn y In análisis química que de él se hizo, demostraron que dicln'i concreción habia recono­cido como punto de partida un hueso de cereza, alrededor del cual se habia adherido, en forma de costras o capas suce­sivas, fosfato, carbonato do cal y muco.¿Cuando y cómo se introdujo dicho cuerpo estraño? Nada se sahe, porque no habiendo rsperimenlado accidentes inme­diatamente, como suele suceder siempre, el enfermo no se apercibió de ello ; perú de lo que no queda duda alguna es (le que dicho hueso determinó la enfermedad á que sucum­bió el enferiho, sobre lodo en vista dei vicio hereditario existente en la familia.Este hecho nos recuerda olro del mismo género que tuvi­mos que Irnlar hace veinte años. Un hombre robusto y sano nos CüiisiillíS sobre una tus rebelde, de que habia sido aco­metido súbitamente sin conocer su causa. La percusión del pecho nada nos enseña; por medio de la auscultación se oye que el aire no penetra igualmente on in base del pulmón de­recho y en el vértice. Sospechamos un estado nervioso más bien (]uc cungeslívo, y ailministramos una pocion con dos granos de eslracto de belladona. Dos dias después el enfermo nos trae un pedazo de tubo de pipa do barro de 2 ceiilime- tros de longitud, que habia arrojado con la espectoracion. Entonces nos esplica que el domingo anterior, andando con la pipa en la boca, le dieron un empujón y le rompieron la pipa enire los dientes, y (lue el pedazo sin duda se le habia caldo al pecho; pero que él no lo liahia notado, porque aquello huliin sucedido muy rápidamenle, y que nunca hubiera creído que le hubiera sucedido semejante cosa.

(Socieíe de médecine de Gand.)
—Uay cosas eslraordinarias que tocan en lo marávilloso, y que soto porque las refiere un profesor, siempre digno de crédito, pueden admitirse Tragarse un hueso de cereza es un suceso muy natural y frecuente; que uno vaya fumando en pipa, le empujen, se la rompan en la boca, y en un acceso de los, al estornudar ó ai querer apostrofar ai causante de la 

catástrofe (que lo es para un fumador par sano) el pedazo rolose insinúe por el esófago.....  nada mas posible. Lo que no seesplica, lo que apenas se concibe es que haya hombres que inspiren, cual si fuera el embalsamado aire do un jardín, hue­sos de cereza y pedazos de pijia de 2 centímetros de longitud. Por eso dijimos que eran curiosos estas observaciones.
T r a l» i i i i c i i ( o  <lir l a  «H arrea  c r ó n ic a  d o  lo s  e n a je n a d o *  

p o r  m e d io  d o  la  c a r n e  s e c a -
En nnn comunicación (lue, con el título que encabeza, ha dirijido á la Academia de medicina de París, recuerda al
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EL SIGLO MEDICO.
Sr. BeiiTHiER que los asilos de enagenados, independiente­mente de las enfermedades nosocómicas que en ellos se observan, son diezmados por una afección que parece ser propia o particular en ellos, á saben la liiarri'a crónica Según ol autor dicha diarrea no os una enlerilis: «Es un finio atónico depenilienle de una falla de inervaciim, une licne su origen en la depresión física y moral.» El autor ha adoptado en (ales casos el modo de tralamienlo siguiente: En el perío­do de reacción, alimentación suave, hiiena higiene, lavativas amiláceas, y en caso de embarazo gasirico. ligeros laxantes: en el periodo de atonía, alimentos forlilieaníes, á vecos con la adición de pildoras de alumbre ó de nilrato de plata. El señor Bkhtiiikii dice haber oblenido asi la curación de 7 enfermos de X, y recomienda esta medicación, si no como infalible al menos como la mejor de todas. ’
El hecho Ijráclico indicado por e! Sr. Bkrtiiikr. dice el Sr. K'fiF.R autor del informe, es disno de alencion: pero el numero de observaciones en su apoyo es insuficienle v íiuoieran sido necesarios ensayos comparativos para discernir con exactitud qué parte ha tenido en las curaciones citadas la dieta animal cuál la correspondiente á los medicamentos, y cual á las condiciones higiénicas.

(La Révue méd.J
Por la Prensa médica, E. Casiei.o v Serha.

679

PARTE OFICIAL.

M IN ISTERIO  DE FOMENTO.
Universidades.

limo. S r.: Elevadas á este .Ministerio diferentes instancias naciendo presente que hasta la terminación del año ocadé- micode IXfil á 1862 no han dejado de siihsislir los motivos 
5“ fundaban las Reales órdenes de 13 de setiembreoe I8j 8 y 21 de setiembre de 1861 para permitir á los alum­nos que ganaron y probaron seis años de segunda enseñanza 
malrieulapse en Facultad simultaneando el preparatorio cor­respondiente. S. M. la Reina (Q. D. G.), en vista de las con- sullas hechas por el Rector de la Universidad Central y por el de la de Valencia, y conformándose con el diclamen del 
neai consejo de Instrucción pública, se ha dignado resolver lo siguiente:
H alumnos que al terminar el curso académicoae 1861 a 1862 hablan ganado y probado seis años de estu- üios de segunda enseñanza, sin haber perdido ninguno por reprobación ó falta de asi.'ítencia, serán admitidos a la ma- Iricula do la Facultad de medicina ó á la de derecho, aunque no tengan cursadas préviameiite en las respectivas faculla- í ues de ciencias exaclas, físicas y naturales, y de filosofía y î eiras, las asignaturas que forman el año preparatorio; pero estarán obligados á probarlas académicamente antes de reci­bir el grado de bachiller en farullad.

Segundo. Los alumnos que hayan hecho en cinco años la SBounda enseñanza, y lodos los que la hubieren comenzado espues de la publicación de los programas generales de 
hr. I P°‘' 26 de agosto y II de setiem-ari- I . n á  lo prevenido en el derecho ' programas de las facullades de medicina y

De Real orden lo digo á V. I. para I »s efectos consigiiien- 
Ka ioyÍ?® S'iarde a V. I. muchos años. Granada 10 de octubre ..,v Armijo. -S r . Director general de Iiislruc-MOii publica.

S A N I D A D  M I L I T A » .
RKAI.F.S ÓROESK'.

10 octubre. Negando á D. Fernando Mundez el empleo de *egiindi) ayudante médico.
' i'-  ̂ '•■ ’rgo López y las Ueras la cruz de Car­ias iii que solicUaba.

simn 1 Concediendo á D. .luán Gallostrn la diferencia de UBiüo de primer ayudante á primor médico sin antigüedad.
*d . Id . Ncgaiuíuá D. Juan Piñoiro Ilciva los dcredius que Ob uvicron los praclicaníes déla .Vriiiada. lü. Id . i d .  a D. Antonio Monlaut y Dulriz la cruz de co- lí'Jor tfe Isabel la Católica. . ■

n j!! ‘ .^^«rnbrando médico inlerino del hospital militar de esta corle a D. Jaime Isern y Zuluela.
13 id. CüiicecRendu licencia para casarse al primer ayu­dante médico D. Cesáreo Moralino y Loprz. ^

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Sesión literaria del dia 17 de m ayo de 1862

fulá“pmbm’ra*®®'°" 'D'e
Se dió cuenta de varios asuntos por secreiaria.Acto continuo se declaró abierta la discusión pendiente sobre el colera morbo asiático, promovida con motivo do la Memoria del Sr. Hernández Poggio.
El Sr. Seco manifestó que iba á entrar desdo luego en la esposicron del punto que quedó pendiente en la sesión doi6rior.
Hemos visto, dijo, que desde muy temprano se puso en duda, que la palabra tenga la etimoLgía que la  alri-

una persona tan entendidacomo el Sr. Lillré ha acabado por desecharla por completo.lambien se desmiente por la sipunimia la diferencia que 
tfempo^''^^ entre el colera antigno y el de nuesVo

Voy ahora á hacer la revista anunciada de varios autores para probar que toda la semejanza que puede haber entré una afeccKiii descrita anliguamenfe y una moderna, existe respecto de las descripciones del cólera.
Se habla del colera en im libro de la colección hipocrática y se da una idea muy clara de él; lo cual prueba que en Urieiile no era ya pOr entonces una enfermedad rara tu  el libro de los aforismos solo se dice que el cólera es mas frecuente en la edad adulta, y se da á entender que es enfermedad del tubo digestivo.
Eli el del régiineii de las enfermedades agudas se declara que viirius alimentos de diTicil digestión producen el cólera, t n  el de las epidemias hay tres observaciones en las que se

e n fe ™ e d \d .® (L e % '.í^
Enesla obra; aunque imperfectamente descrito, se mani- liesta el periodo de reacción que se ha querido alribuir solo al colera asialico.
Ea oirá observación solo se habla de causas, entre las que se cuentan varios alimentos que hemos visto jirnducen el có­lera asialico, y se añade que el cólera es propio del verano como las inlermilentes.

_ Respecto á su causa próxima nada dice Celso, preocupado sin duda por la ¡dea de que cólera quiere decir (lujo de bilis Sun embargo , al tratar de las evaeiiaeiones describe de un modo indudable las del cólera asiático, ol.a bilis dice sale impetuosamente; primero se parece al agua clara, y luego al agua en que se ha lavado carne fresca; oirás veces es blanca y otras negra y de diversos colores.» ’
Nosotros decimo.s, halilando del cólera moderno, que dichas molerías salen precipiladamente y como uu cohete, io cual c<jui\;ile á Id pjihibra de Celso: ei’umpit.
Uu médico prusiano quiere que el cólera asiático ae llame 

acolera, privación de bilis, á diferencia del cólera esporádico en que hay esceso de bilis.
Pero esta diferencia queda borrada en la descripción de '  Celso. (I.a leyó.)
La bilis muy roja que Eutiquides vomitó durante Iros días no filé sin duda otra cosa que bilis mnzclada con sangre. ' Celso habla de la sed inestinguible, que no se menciona en la colección hipocrática. porque, repasando la historia, halla­mos que cada vez se van describiendo los males con mayor exactilud. Este autor recomienda ya los mastranzos y también el vino, los ajenjos, ventosas, sinapisinus y otros reojcdios.Ya se indica el riesgo que corren los coléricos si se apre­suran á ciinuT ó beber, si se enfrian, ele.Antes he indicado que ol cólera de los griegos tenia dos periodos como el asiático, y en prueba de ello puede cilarse lo que dice Celso. (Lo leyó.]
Esle autor calilica el cólera de enrerjnedad vcliemenle y aguila. que en varios casos es ropciilluanieiile mdrlal. *En .\reieo, ademas de ios sinlonias iP'licailos, se veri piros (|iie.eslidilecen más aun la unidad'no'sológica de. las dos en- fermudades. Arnteo dice má.s que Hípócrales y Ceho, a/ir- luuít'lQ quQ el qúicni es;inia fluxioihije malcrías'ó bgmóre^
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680 EL SIGLO MEDICO.
Hue de todo el coerpo adaycn a! esófago, al estomago y a los iQleslinos. No parece 'sino que Areleo adivino los resultados aue mfis adelante había de dar la anatomía patológica, la cual enseña que en la parle inferior de! esófago hay lesiones 
análogas á las del estómagoArctco al describir los síntomas, antes que de evacuacio­nes biliosas, habla de vómitos acuosos y de cámaras pituito­sas- menciona la supresión de orina, y dice que esla no es abundante porque los humores son derivados á los inlesUnos. Arctco dice que el mal es agudísimo.Claro es que \reteo no podía hablar del colera asiático; debemos suponer quo describió el cólera de Italia, que fué 
donde residió .Leamos ahora los síntomas descritos por Areteo (leyó); por nile vchios que su descripción contribuye á borrar la pre­ndida diferencia entre el cólera antiguo y el moderno, Resulta, pues, quo sin pasar más adelante, ya tenemos aquí una ontcrmedail con lodos los sinlomas del cólera asiá­tico. Si se pregunta dónde está el periodo de reacción, puede contestarse con las mismas palabras de Arctco, que describe esla reacción con bastante exactitud. . „ .Dijo antes que los médicos de la Escuela de Guido y los autores de la colección hipocrálica debieron observar la cia­nosis , y eslo lo confirman las observaciones hechas por
Areleo . . . . . .No puede un enfermo morir en el periodo álgido sin ciano­sis y no debiendo ser de mejor condición el colera de Grecia3ue el de otros países, los que murieran presonlariaii sin uda la cianosis, (Leyó ci Sr. Seco algunos párrafos de una obra silva, relativos á este punto de la kistoria del colera.)Véase, además, uno de los comentadores de Hipócrates (leyó algnnos párrafos de Gcürler). que viene en apoyo de lo 
que venimos diciendo.La cara hipocrálica la describe Areteo; pero aunque, no la describiera, es seguro que existiría eu tos enfermos.En Celio Aureliano, (o primero que s{¡ nota es que duda ya si el cólera es ftujn de bilis ú oirá cosa (leyó). Luego habla de ladelinicion queda Asclepiadcs-de Bitinia, y advierte .que más adelante se cimsiileró esta enfermedad como un reuma­tismo del eslómago, lo cual se aplica más bien á un (lujo 
acuoso que bilioso'. . , . , , . ,AI describir los síntomas, lo nace aun más prdenadamenlo que Areleo, y lince ligunir algunos muy notables, como las «vaninciones blancas, la cianosis, ardor y sed insaciable. ' También habla Celio de dos periodos, uno de colapso y otro 
de reacción, que es el siguiente; (Leyó.)Es (lolablo también lo que dice Celio Aureliano sobre el asiento del cólera. Le localiza principalmente en el vientre, estómago é intestinos, pero dice que padecen por conseiUi- miento las demás parles del cuerpo.. Asimismo reoomienda este autor el agua lib ia . y babla de una fiebre consecutiva al cólera.Celio Aureliano pasa revista á los métodos curativos de varios autores antiguos; donde vemos que una porción de rcinrilios', entre ellos los opiados, vienen ya rucomendados desde liiocles, l’raxágoras y otros, casi contemporáneos de 
Hipóorntns.Después de estos tres aiilores, bailamos otros como Onua- sio, quien tampoco habla de bilis, sino de humores corrompi­dos, arrojados por la boca y por el ano, y además de un sin- loina nolable, de ia'falla completa do pnlsu, de la asfixia y del 
suiliir frió. ,’ Vecin opina como Xlribasio, y añade que en esta enferrae- dad parece que liáy en los intestinos como na veneno que atrae tod«is los humores, del cuerpo, repitiendo en eslo á 
Celio Auruliano.También vió este autor los evacuaciones ahmas con gru­mos blanquecinos, y usó las ligaduras que luego se han pre­sentado como un remedio nuevo.’• Aiojandro de Trnlles considera el cólera como mía enfer­medad tan aguda y tan grave, que no se la puede desatender sin riesgo del enfermo, y es el primero que niega la etimolo­gía admitida por Galeno.

Pasando á los autores árabes, vem'os que Avieena admite en el cólera diferentes vómitos y evacuaciones alvinas; conside­ra como frecuente la falta de pulso, e¡ cual vuelve cuando se mitiga-n ios accidentes malignos. Indica también la integri­dad de las facultades inléleetiiales, que se lia observado des­pués en el cólera asiático.Encarga .Avieena reanimar el espíritu de los oolóncos.Vino luego Mercado, el cual 'habla muy eslensamenie del cólera. Dice que es muy conocido, agudo y peligroso. Tam­

poco considera la bilis como causa próxima de esla eaferme- ciad, incliiiáüdose, eu cuanto á la elimoiogia, á la opinión do Alejandro de Trálles. Entre las causas indica una nueva, que es el acostarse sobre yerba fría.■ Advei'liré con este motivo quo Mercado, antes que Syde- nliam! aconsejó el caldo de pollo en el cólera.Concluiré por decir que Mercada recomienda mucho el uso de los narcóticos y del liicrro como astringente, combinación quo bacía también Sydenliam.Zacuto Lusitano observó el cólera en Portugal y en Uoian- da; le atribuye á humores viciados y corrompidos contenidos en las venas: de modo que es antigua ya la opinión que referia el mal á una alteración de la sangre.Entre sus cansas menciona el andar con los pies descalzos. Nótese que este autor halla también como Avieena maUgru- dad en el cólera, y que á ella atribuye la cara liipocralica insigne que presentan los enfermos. Refiere tres Casos de esla enlcrmedad; en uno tuvo el enfermo 3O0 dejiosiciones y 60 vómitos, quedando de sus resultas pálido y casi exánime. Observa Zacuto que este mal es muy grave en Oriente, y en la Mauritania y Arabia, aunque no tanto en Holanda y en 
Portiigal-Dijodüs siglos antes que Magondie, que el colera cadaveriza 
á los enCerinos, (boyó.)Et tercer caso recavó en una mujer setuagenaria,.habiendo tenido too vómitos y cerca de 3ü0 evacuaciones.

No habiendo aún tcrminjdo.su discurso el Sr. Seco, y sien­do pasadas las-horas de Reglamento, so levantó la sesión; de que'cerlifico.—E'isccreíoi ío perpétuo, M.itías Nieto Seuiuxo.

M O N T E - P I O  F A C U t T A T I V O .

SECItlíTAlUA GENEltAL.
AHOXCIO b e  JUBlLACIOIf.

D. Isidro EIroles y Ramón, profesor de medicina, residente en Griuieiia, pr.iviiicia de Lérido, solicita en su favor le pensión de juliilaciflii por hallarse padeciendo un.i heiniplegia del lado derecho.El referido sócio fué admitido como fundador en 24 de marzo de1853 por cuatro acciones de SI® clase.I.o (ine se anuncia en cumplimienlo de lo prevenido en oi art. 57 dellleglam em o, con el fin du que si ak;uTi sócio tuviese -que m»ni- festiir alguna oircuiistancia c)uo convenga saber paro el caso, ae sirva verificarlo reservadameiile y por escrito á l:i Secretaria general, sila 
en la raile de Sevilla, iiúm. 14, ruarlo principal. (3)Madrid 6 de octubre de 1802,— El secretario g e n e ra l, ¿iii» 
Colodron.

AXIEVCIO DE ADUlSiON.

D. Mari.n'no San Martin y Olaecliea, profesor de cirujía residenteen esla Córte. desea ingresar en el Monttí-pio facnllalivn.
Lo eme se anunria en cumplimienlo de lo prevenido en el art, 57 del Reglahiento-, con .el finileqiic si algún sócio luviesf) que mam- fe.slar alguna circiinsiancia que con.vi nga saber pacst el caso, se sirva 

verificarlo reservadamente.y por-escrilo á la Secretaria general, sita en la calle de Sevilla, iiúm. U , cuarto principar.Madrid 23 de octubre de 1802. — El secretario genera!, w »  
Colodron.

JUNTA SEI.ECADA DE MADRID.
El día 26 del actual ó la una de la tarde, y en e! local de la Socie­dad (calle-de Sevilla, núm. 14, cuarto principal de la segunda esca­lera), se celebrará Juma gcuerai de distrito por acuerdo de  ̂ ■ luniJ delegada y en cqmplimiento de !o dispuesto en el art. 130 del Itegia- mento y á los fines espresadns pn el art,'50 de los Estatutos;Madrid 23 de octubre de 1862.—El presidente, Sera¡ño Eicolar.~ El secretario, Pablo Lean y Liique.

V A R I E D A D E S .

ADVEtlTENCIAS.
La esposicion que liemos tenido el honor de patrocinar, ba 

sido en tollas parles cubierta de numerosas firmas, «u® 
aoreditUH bien la profunda impresión y la fundada alarma qu® 
-las pretensiones desmedidas de algunos cirujanos han produ- 
-Cido en el cuerpo medico del país. Esperamos recibir en 
breve otras iiruclias de las provincias, y también que 1»®
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eoppaüeros de la Córte y grandes poblaciones, donde estas 
cosas se suelen mirar con indiferencia por afectar menos los 
planes de reforma álos intereses individuales, se apresura­rán á agregar las suyas.

Con tal motivo son machas las cartas que hemos recibido 
estos dias, escilándonos unas á perseverar con firmeza en la ' 
comenzada defensa de los derechos de los miélicos; felicilán- 
donos otras, y no pocas mostrando algún desagrado por los 
términos en que se halla concehkla la esposicion, demasia­
damente suaves y comedidos en concepto de algunos. Estos 
deberán lener presente que al dirijirse ai Gobierno una clase 
tan ilustrada como lo es la médicaTtenieudo de su parte toda 
la razón , toda la legalidad, toda In justicia y hasta la conve­
niencia pública, debía hacerlo de la manera más respetuosa 
y más digna. No por eso dejarán de ser eficaces las considera­
ciones que se presentan.

Algunos dignos y juiciosos cirujanos nos Lan escrito 
también con este motivo, haciendo presento que las preten­
siones exageradas y los desaciertos de unos pocos compañe­
ros suyos no deben ser motivo para que dejemos de lomar 
la defensa de sus intereses en lo razonable y de convenien­
cia nolüHa. Bien seguros pueden estar de que nuestra con­
ducta, respecto á ellos, se arreglará á la justicia. Si todos 
obráran con la sensatez que proceden varios de los que nos 
han escrito, no nos hubiéramos visto obligados á lomar con 
tanto calor la defensa de una clase cuyos derechos sagrados 
se iiftenlan hollar con desenfreno, y ellos aicanzarian mejor 
y más pronto los beneficios á  que pueden áspirar legili- mamente.

De algunas provincias nos avisan que han creído preferi­
ble elevar la esposiciou por separado, suscribiéndola todos 
los médicos de ia provincia. Nos parece esto muy bien, y 
convendrá que sigan el propio ejemplo en,otras, y en los 
puntos donde puedan reunirse y concertarse para esté fin 
unos cuantos prufesores.

Y no hay necesidad de que eleven á' S. M. ia esposicion 
misma quo nosolros hemos circulado, copiada iileralmenle. 
igual resultado darán las que ellos redacten, ó la nuestra con 
las variaciones que estimen oportunas. Al aceplur la que re­
partimos, fué nuestro objeto único el de dar impulso y cierta- 
unidad al pensamiento.

Por fin debemos advertir que en concepto de muchos, 
deben elevarse esposiciones análogas á las Corles luego que 
déu principio á sus sesiones, siquiera para evilar que algún 
diputado tome por asentimiento el silencio y la quietud. 
Bueno será sin duda alguna, y desde luego pueden irlas dispo­
niendo y -élcvnrlas oporUinamenle los profesores que gusten.
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NUEVA DEFENSA DE I.AS CLASES MÉDICAS.
Al sonido de la trompeta era muy natural que siguieran las voces de guerra y el estrépito de las armasAsi-ha sucedido en efecto.. Como el ruido y la incesante alarma de los incautos ciru- janqs es de necesidad vital para el periódico que se iia  meti­do a Qiiijóte, haciendo el papel de defensor de una clase cuyos intereses lastima cada día más, era conocido que no desperdiciaria la buena ocasión que por las puertas se le entraba al ver impreso el proyecto de esposicion que hemos prohijado y defendido. Este continuo bregar y este voceoe.'lrepitoso, sirven.perfectamente para mantener vivo el en­tusiasmo y para reunir ctienles, aunque sea de esos á quienes hay luego necesidad, porque no pagan , de decirles a voces “Unenos paguen,r> fino modo de hacerse entender de los ol­vidadizos ó infortunados.Se ha venido, puos, Et Génio Quirúrjico con un Ireme- uundo articulo contra El Siglo Méiuco , y con un proyecto de conlra-esposkion engastado entre aquellas lindezas, de que es tuerza nos hagamos sin más tardanza cargo. ¿No merece por

esa diligencia el tal periódico que se suscriban sus adenlos y ademas que le paguen puntualmente? Unimos nosolros ios mas fervorosos ruegos, y esperamos que no sea en vano Siquiera, con el dalo de una crecida suscricioii a El Genio, oue no es tan deplorable como se supone y finie el estado de los cirujanos, sus secuaces y soslenedoros^ ‘ .• siempre , y continúa siendo, el carácter más dis-tin ln  o de los nmladom guirurjicos. el de asentar clarísimas 
falsedades, y el de incurrir a rada paso en las más insignes 
conlra,dicctones;  lo cual depende, sin género alguno de duda en primer lugar, de que se aparenta unn cosa use prelende en 
realidad otra para ir de esa suerte andando' el camino «in sentir y por etapas, v después de esto en quo á los diputados defensores ele tan mala causa se Ies fué la lengua y en oue los peticionarios perlenocen a clases diversas y no se hanan unánimes ni están iniciados lodos en los últimos v más recón­ditos misterios.

Daremos al propio tiempo , y sin estonder mucho esle escrito, lina idea de lo que el susodicho periódico sienta -v una respuesta en que campeen y luzcan sus falsedades sui coníraaicciones y sus tíesocieiíoj.
Nuestros apreciables suscritores disimularán que á esle genero de rAtncAonerias consagremos algunas co^lumnas de p .  Siglo Serán ya muy pocas las que ocupemos con un asun­to juzgado y fallado, desde luego y en definitiva, por cuantas personas han puesto el pié en las nulas de una Universidad v sanen lo que cuesta seguir una carrera científicaLa jniroduceioii á la especio de sinfonía del periódico quirurhüo, viene a ser una mesurada protesta de escribir con calma, ju ic io  y  dulzura; eu la cual se l a m e n ta ,  con la más evangélica y edihcanle candad, de que Dios, siempre justo nos haya flejado-tle su mano, ofiiscándonos por un momento liara iiuinillar nuestra soberbia... ¡Diosse lo pague, hermano y le premie su aplicación ; ya que por ganarlo en esta cues- lion lodo, hasla se propone hacer de ella escala para ganarCl C ICIO»
Dice de paso, que para ellos [los de! Génio) nada tiene la tai cuestión de perjudicial, antes al contrario les lavorece v nosotros somos ios primeros á creerlo; oomo que esa cuestión agitada cuatro años seguidos, ha daih) razón do la existencia y sostiene la vida del periódico; suprímala y se habrá suuri- midii a SI mismo,
No US de perder'el s^uienle parrafilo, notabíe por io culto y mas todavía por h  hábil. í.e exornamos con las onorluiias observaciones; ‘
«Nosoto vamos a d irijirno s Uoy á h  clase q u irú rjic !,, nó , sino oue 

»lq hacemos lam hien y principaim em c á Ij  iluslrada clase midicD »(¿que m as quieren  Vds.? Llamando á los médicos ilusirados. hien 
»|iueden consentir «n gue cualquiera se iluslre aceptando el Ululo 
»de medico), s t, á quien  se qu iere  alucinar jusi ióxdola filuego vere- »mos quien m iente!) para ponerla en rid icu lo , pues l.i anreciam os 
acomo ella se m erece , y debem os hacerlo como hermar.os carnales 
.q u e  somos suyos (primos es lo q ue quieren  hacer á los médicos) 
.(mndola asi una p ru eb a de que vetamos más po r sus fueros v su 
«tUgiudad (¡com o q ue ya somds lodos u n o s!), q ue los q ue , vendiéti- 
«düla favor, la toman por inslru inen lo  para ciprios Iiiies p a rtic u - • lares (¡aquí si q ue la in lenian  alucinar kixtIúxdola!) v como si 
.tod os  sus individuos fuesen m enores d e  edad ó imbéciles se c o n - . v ien en  en sus  p rocuradores .

Si nosotros fuéramos cirujanos de esos á quienes pretende eslraviar k! Genio, al acabar de leer esto últiitui lo íiuhiéra- inos opuesto el argumento que sigue; «porque Ei, Siglo esci­ta a los médicos y los veiiifo ese fa\ or que dices, aseguras que io liaTOComosi todus los individuos de esa ciase fuesen menores de edad ó imbéciles; es asi que tú llevas muchos años tomando a ios cirujanos por ¡ll.■ l̂|•ümê llü para ciertos liiies particulares, luego tú nos consideras á nusiMros menores do edad o mheeiks: pero menores de edad no podemos ser imesto que apoyas en nuestros años las pretensiones de nive-  ̂lacion, luego nos llamas imbéciles en nuestras barbas./, Muchí­simas gracias 1 ¿Y liara cslo quieres que le paguemos?uNuestros baintuales lectores saben bien quo nu liay en nosotros fines particulares. Lo hemos dicho muchas veces; ni El. Sie.i.ii .\Ieuico es periódico de esos que salen a luz para hacer su fortuna halagando las pasiones, dando pábulo a las esperanzas y esplolando la credulidad de clase alguna; ni es de los que se disfrazan con el traje médico, ni es un perió­dico de pacotilla que lengn por objeto estrujar la bolsa do las gentes incautas... Los que le soslienen eran lo que son cuando empezaron a publicarle; lenian lo que tienen, y no han lle­vado, llevan , ni pueden llevar más fin que el puramente científico y el de defender los legüiinos intereses de la clase medica. Para ello arrostran la impopularidad y no escuchan
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B82 KL SKiLO MEDICO.
ülrn voz, ni ceden á otro móvil, que la voz de su concienciai lay el impulso que les comunica la dignidad amenazada deuna clase merecedora de consideración y de respeto.Después de trasladar el suplemento de Ei. Siguí que loslectores conocen, pone el periódico quirúrjico unas curiosísi­mas variaciones, de las cuales CQlresacaremos lo más notable. Por de pronto esclama gárrulo en los términos siguieutes;

«iQiiieren,armar barullo y echárselas de genuínos y esclusivos 
>defeiisores de los médicos españoles, para que en pos de este papel «venga otra cosa, ó se jjrouonen con lal obrar el eslerminio y la «ruina de la clase qiiirür]ic.-¡?»

¿Si desconocerán todavía estas gentes lo que Ei. SiGt.o Mé- oiDi quiere, después de habérselo csplicaifo mil veces y eu todos los tonos? ¿No será más bien que finjen desconoce ’rio,porque en otro caso los cirujanos mismos, ¡sus desgraciadas oíclHnds/, les snldriuii indignados al encuentro?Pues nosotros queremos, entiéndase bien, que los cirujanos estudien, para ser médicos, lo que les falla para com]dciar la carrera, como lo quiere la ley, incorporando sus estudios mediante la preseiilaciun del diploma de bachilleres en artes y demás que está prevenido.Qóerenios que aquellos que no purian o no juteran seguir los csludiüs para la licenciatura, permanezcan como están, ó -sc incorporen á la nueva carrera que deberá crearse, confor­me previene la legislación vigente, a liii de ensanchar sus conocimientos con nuevos estudios (no muy largos) y de ofrecer garantías á la sociedad mediante las pruebas que corresponden.¿Es cslu mucho querer?Tratamos á los primeros como nosotros mismos hemos sido .Iralados, con el misnvo cariQo que á nuestras propias perso­nas, y estamos muy apartados de pretender la ruina de los se­gundos. I.a ruina es imposible, .aun para los que se queden cirujanos hasta la hura de su muerte, puesto que sobran par­tidos donde colocarse, y en el mismo número de Jil Genio so ofrecen cinco mr. RKAi.bs por tres meses, mas la manutención y trato de capilan, á los cirujanos que quieran ir a América en buques mercantes; cuyo hecho patentiza que sobra á lodo cirujano donde ganar de comer, y que si se prorumpe en esas jeremiadas Ci tan solo para producir efecto.Sigue una impostura que nosotros entregamos al desprecio: la suposición deque nuestro suplemento se ha repartido de caso un casa mendigando las firmas. Falla á la verdad quien diga que ha sido repartido de otra suerte que con el nú­mero á que correspondía, y esto ó los suscrilores. Ellos habrán podido hacer después, de lo que era suyo, el uso que les haya parecido más oporiuno.Ahora viene lo mejor; una especie de llamamiento á los médicos para que no firmen la esposicion, 'asegurando que iiola suscribirán ciertos profesores muy dignos, cuyos nombres ..............................ela 'cila el periódico nivelador. Esos profesores liarán lo que sean servidos, y nosotros respelaremus sus opiniones y sus gustos. Ni ninreamos á nadie con lisoiuas, ni descendemos jamás á humillaiiles súplicas, ni pecamos rio inloleranles, ni emplea­mos ardides para que nuestras opiniones sean bien acojidas y prev alezcaii... ¿Qué interés tenemos nosotros en ello? Nos limi­tamos á llenar uo deber de conciencia. Los que crean que los cirujanos deben realizar esas miras que proponen, están enel cuso, aunque sean médicos, de eslampar su firma al pié dela esposicion ¡iromovida por Genio Qií' ' " "  ” ---------vecbo íes liagalMas no |iori|uc algunos dignisimos prufesores dejen de sus­cribir la esposicion que nosotros hemos repartido, debe infe­rirse que eslén más conformes que con ella con la que El 
Genio ha redactado... A lo menos, iicila es la duda mienlras no pongan su firma al pié 1.a generalidad de los médicos deMadrid se ocupa poco de estos asuntos, iclnNi esle hecho de no firmar la esposicion algunos médicos de la Córle aulorizaria jamás el ultraje que se lia permilido hacer el periódico quirúrjico á los muruik cesvknatirs de médi­cos que ya la han suscrito , suponiendo que no son disnos ni científicos, porque los que lo son descansan Iranquiíos. noen el lilulo ne papel que tienen (¡tras de este se anda!) ,*sinnen el que (oíros)' se'han concruislado ante la opinión y e! mundo, por su saber y dignidad.Esto quiere decir poco mas li menos; dejad que nos dén un Ululo de pune/,—¿qué os importa? - Si leneis saber y digni­dad no pe.rncrcis cosa alguna, no os debe cansar miedo que 
los cinijiinos se hagan tnedieoí, aunque á todos les Mórreen 
para ejercer la medivina en ciertas lúcalitlndes, que eilo'úViíco 
que han pedido y piden, cnanto más poderla hacer en ludas partes, (en seguida veremos cómo se eontradtcen en cuatro liPeas, y

que pretenden realmente ejercerla en TODAS); y si no leneis lo uno ni lo otro, ¿de qué os valen la ley y el derecho?Eso es; y por la propia razón, déjese que los curanderos,3uc cualquiera, reclamen el titulo de médico; pues que podrán ecir como los cirujanos: o¿de qué sirven la ley y el derecho? O sabéis más que nosotros, á lo menos en el arte de hacer fortuna, ú nó: si lo |rluno, ú no: si lo primero, ¿qué os importa nueslro diploma?, si lo segundo, ¿de qué os sirven el derecho y la ley?»A lodo esto responde el sentido común, sin más auxilio queuna ligera nocion de la ¡justicia. Dejemos hablar á El Genio:
•¿Cuándo ni en qué forma han pedido los cirujanos que se les «baga médíRos sin e.studins?»
Respuesta: en España’de algunos afios acá, en las columnas de cierlos periódicos, eii el Cungreso, en todas parles, y en seguida de la interrogación misma. Continúa dicho periódico diciendo:
•¿Han neüiilo jamás ni piden otra cosa sino que exijiéndoles cieñas pruebas FACILES (¡yu!) y alguna indemnisacion (iio .saben lo que es indemnización), SE LES AUTORICE LEGALMENTE PARA EJERCER LA MEDICINA allí donde la están ejerciendo ahora de hecho por ne­cesidad . 6 bien en ciertas y  determinadas ¡ocalidades?i>
¿No es increíble que inmediatamenle después de preguntar scuando y en qué furnia han pedido los uirujanos que se les baga médicos,» se uñada que solo piden autorización paralédiejercer la medicina? Pues, ¿qué otra cosa es el lilulo de médico mas que «na autorización para ejercer Icgalmcnle la medicina?— 'Y el principal inconveniente está en que la autorización se pretenda sin hacer prévíamenle estudio alguno , con ciertas 

pruebas fáciles (es clecir, nada), y modianto «/<?««« indem- nizaciuD......
Y un paran aquí las contradicciones: oigámosle de nuevo:
•¿Han pasado nunca de alii sus aspiraciones? ¿Y puede venirles «daño ni a los médicos, ni á ia liumaiiidad ni i nadie, de que se les «hiciese esta coocpsioii?»
A cualquiera que lea estas cosas, le ocurrirá preguntar: ¿es candidez ó simjileza lo que inspira tales escritos? Debemos piadosamenlc inclinarnos á lo primero ¿Cómo ban de pasar de ahí por ahora las aspiraciones? Eso sequedaría en lodo caso para después de obleiiida la autorización 

legal. Lograda esta, la lógica sacaria bien pronto basta la última consecuencia.Veamos ya el por qué de la prelension:
«¿Qué se quiere hacer de la clase quirúrjica? Las leves que nos " ' ■ o ■«rijeii, bien ó m al, respecio á sanidad y estudios médicos, las len «llénelas y el espiriiu del siglo y de la épora (imorlés de morlés!), «las exUiiucias ile la sociedad, y hasta la moda (¡Se quieren poner á «la niada.t ¡Ahora si que debemos ceder en ¡ii resislencia!), en todas «parles, ¿no dicen qQe la ciencia sea una, indivisible v un solo «individuo el que la représenle? Pues si esto es cieno , si' va uo es «posible volver airás(siempre ha sucedido lo propio), sino íiiandiar «üdelaiile. ¿por qué no se fian de hacer las cosas de manera que las «clases puras, ¡o mismo médicos que cirujanos, dejen de ser puros «y pasen á ser mistos (¡Jesucristo ivos valga! ¡Qué modo de escriliir!), «si bien no llegando i  la categoría ni á los deruchos de que gozan los «que ordenada y reglamentariamente han hecho los estudios?... ¿Qué •recurso les queda ahora ya, sino es ejercer la medicina atli donde •quiera que se les llame, so pena de morirse de hambre ó ir á parar «a los asilos de Benencencia?«
Examinemos ahora esta especie de menestra :¿Qué se quiere hacer do los cirujanos? Nada; ellos son los que quieren hacerse....._ ¿Es cierto que las leyes y el espíritu del siglo, las exijen- cias de la sociedad y hasta la moda so inclinan al esluiliu y ejercicio de la medicina en su totalidad, siquiera haya est e-

friX'O ó <li\ rtl/J ... J  C* Í l t . . .  r. .  «rrvsiva propensiiiii á dividirla en especiesHdadesf Cierlisimo: va'abeno se deben eiisefinr, y por eso nose éDseñan, la medicina ni la ciriijia aisladamente; ya se licué por preferible quu pueda presiar un solo individuo asistencia níédico-quirúrjtca coni-ploia. ¿Hay alguien que niegue esto? ■ edPero porque ia medicina y ia eiriijia deban estudiarse jiiii- lamenle, como ramas de una misma ciencia, y pnrque los profesores que se educan liace niuclios años ejerzan ambas a la par, ¿ha de deducirse (yeála es la ciiesUon) que sin esludios suficientes se puedan Irasformar en médicos los ciru­janos? Son muy distintas estas dos cosas. Vengan, ingresen en la clase, que valiéndose de un lenguaje figurado de esíaii- 
qnillo llaman ellos de los mií/os, cuantos sean giisl'o,süs de .ha­
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significarse ahora, al propio tiempo que se toca á retirada- si> se contentan con una categoría inferior á la de los médicos- si se avienen a do gozaríamos do los derechos de estos, entonces dígase asi ctm toda claridad y SIEMPRE. La idea deja en tal caso.le ser «««,«, y.,) Genio Quirúrjico nada le S a  que hacer, porque hace muchcis aüos, cuando do había pensado 
1“ concibió y la patrocinó uno de nuestros com­pañeros de redacicion on las columnas mismas de El Siglo.La üiácrepancin estará unicauienle en íiue los i)i\eIadores pretenderán esas ventajas, esa asimilación á una clase futura* sm estudio alguno, o con finjidos estudios, mientras que 

í» la humanidad y consideraciones so- c ale^ muy atendibles, aunque uu sea por otra ci sa, pediremos 
fáciles verdaderos y pruebas que no sean escesivamenle

'r® *=‘''“janos verse refundidos en una 
dase subalterna de profesores «para el ejercicio de amhas
ífw  fíi poblaciones» como asegura £ l Genio Qui- rurjico? S i al fuese cío com batirían  con tanto calor la esposi- 
oioii que están  suscrib iendo  los m édicos; en tonces « o lia b ria  motivo para alboro tar tan to  con el c larín  que ó r^am en fe  
toca aquel pcriüdieo; en tonces nn supo el S r. R uiz ío r r i l la  
Ici que se d ijo , pues que con toda claridad (y por com placer 
a ciru jano  de su p u e b lo . según hem os o ido7p 'id ió  p ^  ellos
niincn k/ " O  «abe, ni L  sabido nunca ií/ Genio_esp icarse , o sabiendo, no quiere hacerlo paia seguir echándola de protector y entrelenieudo con sus faadoniias a los sencillos cirujanos. ¡Más les valiera á estos care­cer de un p.idrmo que procede con tan eslraordinaria torpezal Pero no es eso, nó, lo que se pretende. Ahí está para .w e- 

eli^ •? esposicion misma; cuya parte principal copiaremos en seguida, acompañada de las ñolas y comentarios oportunos
.^lLV I^O S^^RuV Fn'l^ ‘ - TITULO DEparu «ercei- el lodo de ¡a ciencia 
noto en la paite cm l y de los pueblos.» ¡Son comedidosl En 
despohlailo no pretenden cosa alguna, ni tampoco en lo mili-lor y lo eclesiástico; pero a reservado argüir después con razón que nosotros seriamos os primeros á recouoeer, que noson peores los paisanos que los militares. *¡La táctica es demasiadamente conocida!

P rin c ip ia  la esposicion por una desfigurada y torpe h íslo - 
í  'L^“ 'í ‘-’® ciru janos desde tiempo inmemórial; enla que afaumian las inexac titu des , y  suposiciones tan g ra tu ita s  y erróneas, como lo e s . por ejem plo , la de haberse creado en 
8..7 una d a s e  interm edia en tre  los m édicos puros v los c i r u -  

nn^'’®i .Pi’s iin i'o . cuando lo q u e  se creó en realidad fué 
in term edia en tre  los ciru janos roraaticislas que se abolían y los sangradores como lo prueba el nom bre feinija- no^sangradoresj q u e  d icha clase recib ió . ^

Ln esa especie ilecuenío, mejor que historia, merece aco­larse el siguiente curiosísimo párrafo:
«Sicmiire. Señora, y sin poderlo evitar jam ás, ha liabMo cierto ??Í560"ismo entre los médicos y los cirujanos, disputándose cosas

como siempre ha sido y no pu/de menos de ser una su misión y uno mismo su objeto, el de ci.r«r al hombre enftrmn (2); pero, sea lo que quiera, es la verdad Seuo- 
•!ia’o\*'¡d/c®r/rt“^''‘'°® épocas y bajo todas tas formasP''‘'‘C'P-''lmente, enlodo género dedo-, t i  ?s'-, ® habitantes de los pequeños pueblos (3); vsieodo esto»sM compreode que su educacioo cieniiOca no debió* I /♦ )■  P?'' cuanto los Gobieroos al crearles, no podían
•düoos ^ ^   ̂ niillones de ciuda-®" pequeñas poblaciones, eran menos dignos de ser atendidos y de que se vetase por ellos (b),»
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esposicion en que so formu­lan las pretensiones:
'mímenle la medicina derlas localidades (6j y con ciertos requisitos es todo lo que

»1 ir’'®'®l®'aflones y la elieniela, v. tr .

5 l I  t TKES AKOíS de may elemcqlales estudios,
ütiios de Ía í ^ irapneblos pequeflos farut-Pfíflcreii anupi)n« carrera enmo á las ffraudrs pobJacjon«, soirc todo simi íi« ^  guardar el oro i  invenirte ca asistencia médica, 
s' lal loRraran m  "»s ofreren de queíe este n ím S. ¿P"' 1'’̂  e” la sépllra, que no dista‘>̂’'iers¿¡^Jalauarietía¡f'e}'‘fV ^ '^ l i  contraria, pidiendo“ israo» i  • í.“;W"'-.<londe queda comprendido MadridleroSQoevM í i r  i , . % ?  l«lo! I’areren i  los lilirl-' l ' la capa h i? ;  i”  P""-"” " esconder bien los muñecos deb i ó
»ajor la" .o’rpe¿l‘d?“a^í!Í*nn¿eS^lo*T« jL S e " y 'f a c ? ’í  ‘"='

’'iÍ®I’®"i* P®'̂ *'’ (Ü- por cuanto tal y como boy está todo lo relativo 4
: s u S ‘S s i? ^ r P “" ^ ' ^ ' - «  p X u e d a n

E E S Í S I ' * " -  - 5=  s
í u ' i f m e d id n r ( 4 ) ''n l ; 'e ] i

»Esla situación y el mal porvenir que le.s espera les hizo durinta »la ultima legislatura adoptar el medio de dirijirse á las Cortes «pidiendo en vanas pero unánimes esposíciones, que ó bien se su ’ «prinuesG la creación de practicantes y parleras C e  tan o les hnñ «de perjudicar (6), ó bien se les autorizase p ré C s  aisunos « d

• nn? '‘e /  P®‘'®'®."®s.ée los que suscriben; pero estodió logará qiie 
. n i C r a - ^ ^ ® *'110 uii solo periódico. El SícloI hé’ «meo (8j. que sin bastantes derechos para ello tiene la oreiensinn «de representar a todos ios médicos españoles (91, puesto q C  l av «otros tan dignos, si no más que él en su caso, lonió la cues^on oor »su cuenta, y con ja acritud y pasión con gue sieíniire lia irah-^iadn 
í a p / i r  t? ?¡|-ujanos (JOJ, coineuzó porvimpugnar el discurso /io h"' î  Zorrilla, que defendió á los cirujanos con calor cono «ciendii la justicia de sus preiensioiies, y no solo h.-i hecho esto airuel «periódico, SIDO que ba ifevado sú preÍencion h a s ire l  eslremo de » irojeclar una esposicion en contra de las justas iireiensionpsHp 
: c Z 2 T e V ^ P ’ l’o 'lor d ia  re  dad eníSc V M '  'poner en las augustas manó"

m'i : "’^®.qi'8 'os cirujanos conoce mejor CiPsio vale «un Perú!), y son los primeros en cpnfesar la justicia de aúe se r/1 «pe en y nadie invada los derechos de los médicos, que laníos Óamd «Reíos les costó adquirir fI3): nunca les faltó la raion hasta el esÓr¿ «mq de pedir que sin los inismos años de estudios se les hiciese «Iguales a el os (14j; jamás han solicitado ni pueden solicitar o/ra scosa más. sino que. por las razones que lieneh esp esr s ante ós «Córles y ante el Gobierno de V. M. y aqui repUen , se lp® *0^11 c/  
«SEGDNYEN LA FORMA QUE HEDEIS SOLICITADO, PARA MOER EJERCER DP «DERECHO AMBAS FACULTADES (13). CUULK EJERCER DE

«A esto, pues, se reduce. Señora, ln que tienen oua nedir ñ v  m «los esponeiiles (16): si se han esiendiiio más de lo que dehierán v 
«desearan en esta esposicion, descriliiendo algunas cosas la sido 

''envanecer lo mucho que. putaLo k la fer. «dad (17), se dice de ellos en la esposicion de El Siglo Ménico im« 
«se lla puesto ó se  pondr.i, repiten, en las augustas manos de V M . «La clase ((uirurjica. Señora, es pobre, todos ó casi t¿.lÓs los ciru l «jaiiob son hijns de familias pobres que á fuerza de mil pritaciones v
«Óue n o ? «  f  « lo s  solo solicitan«que no íes talle trabajo par.i g.mar de comer (18).

«Los cipujaims como tales no lo puedeh ten e r, y es nreciso una do «dos cosas, ó disponer que no se Ies persiga aun.me se VstralimiieÓ •en el ejercicio de la profesión asistiendo á toda dase de dolencias «allí donde tengan ia confianza délas familias y se les llam e, óliien

tí) I Que algarahla ! ¿Pue.s no araban de decir en el nárrafo arriba irasrrn,.
vara asisdrD nScí/ilnl^rr loniias lian .sido crcaiíósla d í /  «  í,, S 5 ® é '  dolencias?. [Unas veces están auiuri-
IÓ"a?so1e'’2c"/errs?s.riSísL“iv"̂  ''■¡5) ¡Les persigue algnien por ventura’ i6i Porque á ellos se les antoje.

'I* ir ciertas loealidaiesi Si no es eso. inara oué decirlo^'?! .is dd honor paro nosotros'*"iD) disiiuule, .Sr. REiiREsKNTASTEfsnorfcrade ffcnera/ ele ele a . i. clase quirurjica entera; pero advicrla que leiienioB ienalcs’ ilerecbosíiiie el* 
in^w um ia” ““ «''sldn'i'rdmus usar de esc^ Ululo ni dá?nos la/ta
si llSra nÓfeTaÓ! /ar/'c^.íÓdo p'e"gu"Ó,‘”*“

iBdbrísevisloqDepícsro! ¡Atreverse E t Siaco Ménicoá proyectar nacii esposicion á ¡a lleina!... ¡Pues no es nada lo del ibo'Yv crei" E/ 
ften ladrrm ílrj?a '“rs " “ i"a“ ‘® monopolio de las esposíciones! fesle es un j^JsUda ..í ¡Oh”  ¡L"” severameme los Tribunales de

í l | )  Esta si que es uua fa/sei/ad bien irapndeme.(13) ¡Bien se conoce!(11) ¿Es esta una borla?(15) ¿Se quiere que lo digan más claro ? ¡ Pues sin embargo acaban du seniar de«aradaineiilc que eu nucsira esposicion i J  ha rallada á la  rerdad' 
cortedad""’ Pddéadosa les perdonará con gusto la

(171 ¡Esto es más que inaudito!
(18) ¡Poes! ¡Comunismo paro!,.. ¡Deretno al trabajo'—lOac lásiimai Va <aii. poco para pedir el Ululo de médico par el amar de £)/« .. ‘ " ’*"*
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• aulorU arles legalm em e en la forma d ich a , y así qoedarian  lam bien
«en m ejor lugar las leyes..Y  por lo ionio, á V, M. Iiumiltlemervie supli^can q ue se les cooce- «dj una de las dos cosas que piden en e! t t l im o  periodo de esta 
«esnosirion: eslo es, ó q ne no se les persiga como in trusos porque «receten medicam entos In lernos á  enferm os q ue qu ieran  ser tra ta -in'mua Jiísv* •• ' j - -  —.dos por ellos (1). ó bien q u e . sujelándtfse á cierfo* exámenes (2). " " I Ululo de médkos siíftafícmoí para ejercer el todotde la ciencia solo en la práctica civil y de los pueblos ( i ) , puesto 
• au e  es im posible al G obierno cum plir el compromiso que  con ellos 
«contrajo de q ne pud ieran  ganar d e  com er solo con el ca rác te r de 
«tales ciruj.anus.«

No queremos añadir tina sola palabra por iio desvirtuar el efeclo que la leclura de documento laii estrauo deberá producir eii cuantos llevan el titulo de médico. .Miiv largo es este articulo ; pero no debíamos omitirle ni
Considerando, sin embargo, que con la conlroversia crece el ruido, y que con él ganan y se complacen cierlas gentes, seremos estraunlinariamenle parcos en adelante.Al pié de nuestra esposicion figuran va algunos centenares do lirmas: pronto deberá elevarse al Gobierno, y de su sabi­duría y prudencia pende la resolución.....Pero./.qué resolución? .Niiiguiia No hay cu el orbe Gobierno de país civilizado que se nre'sle á dar lilulos de médico sin que precedan esludios y prueba» snlicienlcs. Nueslra causa Gene de antemano a suavorel fallo de la «»Z'iN y de la JüiiTicu.Si de buena fé se Iratára algún dia de crear una clase me­dica de pocos estudios, en la cual pudieran refoiidirsc los ciruinnos, haciendo los más precisos y sufriendo cierfas pruebas, nosotros acenlariamos ese pensamiento, siempre que no llevara nunca la nueva clase de facuilativos, ni pudiera alnoume,el 

nombre de médicos, ¡/con lacondiciondenopoderoblenerilesltno
olonno oficial. , .En verdad, en verdad, que no es eslo querer muy mal a los cirujanos. ¿Por qué habíamos de oponernos a _su bien en lo 
que sea justo, razonable y conoenieníe para la sociedad?

l

CUESTION' SOmiE LAS COSAS Il.VnAS.
Con el epígrafe de Cosas raras denunciamos, en nuestro 

peniillimo número, un hecho de imporlancia que leñemos 
por abusivo en la adminislracion. y contra el cual nos pro- 
iiuiiciamos; considerando que es contrario al buen órden 
administrativo y perjudicial a los intereses públicos sanita­
rios, autorizar á uii médico de baños para que, colocado en 
la dirección de un esiablecimienlo público de esta especie, 
ejerza su destino empleando á su antojo, en la asistencia de los 
concurrentes, fin sistema no reconocido y contrario además 
á la ciencia que se enseña en las escuelas sostenidas por el 
Estado, y que so ejerce, añadimos ahora, contraviniendo á 
las leyes sanilarias que rijen en el país, las cuales obligan á 
los profesores de la ciencia de curar á consignar en recetas 
sus prescripciones terapéuticas para que las despachen los 
profesores del arle farmacéutico con las formalidades que 
están prescritas.El referido articulo lia dado lugar á que R. Anastasio 
García López, que ha sido el médico interino nombrado 
para el esiablecimienlo de Panticosa á quien aludíamos, 
baya encoulrado defensa en El Eco del País, encomiándose 
en él su idoneidad y su celo, y asegurándose constar al arti­
culista que dicho profesor solo ha tratado homeopálicamenle 
en el establecimiento á los enfermos que asi lo querían ó á los 
que se mostraban indiferentes, y que ha administrado los 
ermedios comunes á los que no acomodaba someterse a aquel 
Iralamienlo; manifestándose además que el Sr. García López 
es médico por oposición, de otro establecimiento; que hay en 
otras posiciones oficiales, médicos que también son homeopa-

ill Cnnrf aillo por nurstrapirie... ¿.Vano qo «¡ coolcmabío con esto* 
fál ;Gierlftf exámenes! jVa! ;Vucs!.,.
l*i Enlónmdo- lo qne se qnierc es lo ’’“?Y“'in « rd r« n 'rfim  lin eiM iar, con cUrlet cximcncs, * iendohs el Ululo... .V mego iiicep

que rnllsmos á la verdad!

las, sin que haya ocurrido que en ellas sean incompalibTes 
las’opioioncs que tengan acerca del sistema que conceptúan 
más acortado para curar los enfermos; y por último, que las 
obligaciones que incnmiicn á un médico-director, que se enu- _ 
meran, bien pueden ser desempeñadas por un profesor ins­
truido , sea homeópata ó alópata.

El Sr. García López nos ha manifestado su deseo de que 
insertemos el espresado artículo, cuyo fiel estrado acaba­
mos de hacer, exhibiéndonos al propio tiempo certificados del 
cura párroco y del delegado de vigilancia del establecimien­
to, para comprobar su asiduidad en la asistencia á los 
enfermos.Gusto le hubiéramos dado á pedir la inserción de un ar­
tículo propio, aunque la censura que ba sufrido por nuesGa 
parte sea como funcionario público, como director de baños 
minerales, y no obligue la ley á admitir este género de de­
fensas; jscro tratándose de trasladar artículos de otro periódi­
co, no hemos debido hacerlo por muchos motivos. Bastante 
es dar el estrado que precede.

Dejando aparte el celo del Sr. Garda López, sobre el cual 
nada hemos dicho y nada se nos ofrece que reparar, tranqui­
lizando su delicadeza hajo este respecto, vamos á ocuparnos 
del asunto principal á que se refieren los mencionados
artículos; , , ,  ,t “ A í̂ como el articulista de El Eco ha creído lo que ase­
gura sobre el proceder del Sr. García López con respecto al 
Iralamienlo terapéutico que ha usado con los enfermos de 
Panticosa en la última temporada, también nosotros hemos 
tenido por cierlas las noticias que. nos han comunicado con re­
ferencia á personas que han estado en las referidas aguas, y 
han venido quejándose del compromiso en que estaban los en­
fermos de someterse al «so de los glóbulos, porque el faculta- 
livo del establecimiento les manifestaba que’no podía emplear 
otros auxilios. Pero, sin entrar en citas ni en apreciaciones 
sobre lates referencias que respeclivameiile nos han sido ve­
rídicas, y que aparecen contradictorias, vengamos á una de 
dos: ó el Sr. García López ha obligado á los enfermos de las 
aguas al tratamiento homeopático cuando han necesitado otros 
auxilios que el de estas, ó ha asistido á cada uno según el 
gusto del paciente.Si lo primero, queda en vigor cuanto hemos dicho para 
demostrar la coacción censurable que se ha ejercido sobre 
los concurrentes al establecimiento; si lo segundo, aparece 
enteramente desarbolada la conciencia del facultativo que asi 
se presta á emplear tratamientos tan opuestos por !a indica­
ción en que radican y por los medios de que se valen, 
como si se tratara de una especie de comercio que puede 
acopiarse y venderse á gusto del consumidor. La verdad na 
cabe en dos estremos opuestos: el tratamiento homeopático 
no consiste en el modo diverso de hacer uso de las sustancias 
medicinales, sino en formar indicaciones empíricas sobre un 
principio absoluto y contrario á los que sirven de fundamen­
to  á  la  m e d ic in a  enseñada y profesada uriiversalmenle, ye
satisfacerlas con medios que difieren de los comunes por su 
preparación, su dósis y la acción supuesta. Esta es a 
verdad, sin que s ip a  para disimularla, la falacia de que 
homeopatia solo consiste en un diverso modo de adminislr 
los medicamentos; y siéndolo asi, claramente se concíbela 
incompatibilidad de estos medios términos, porque la jertiaa 
no se p a rle .-E l hombre de principios rectos profesa w 
verdad y rechaza el error con todas sus consecuencias; y 
el prudente busca la conciliación entre los opuestos cuanao 
la avenencia es posible, no se empeña en procederes simul­
táneos de principios que so repelen. ¿"Y qué papel desec'l 
el médico, á quien corresponde discernir lo cierto de lo 
en lo propio de su facultad, al someterse sumisamente
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ciego caprichode un enfermo ignórame en la ciencia que le 
prescribe el sistema bajo el cual le ha de asistir en su pade­
cimiento? El médico abdica en esta ocasión su saber v su 
autoridad coostltuyéudose en bajo esclavo de la preocuna- •cion queje manda. ‘

De_donde resulta: que, exijiendo el cargo público déla 
dirección de aguas minerales, un facultativo que le desem- 
peile fielmente con arreglo a los principios generales que se 
ensenan en las Escuelas sostenidas al amparo, á costa y para 
el servicio del Eslado, no cumple con su deber ni c! que com­
promete a los enfermos en lales establecimientos á someterse ó 
tralamienlos arbitrarios y de su antojo, no reconocidos como 
buenos en la ciencia ni en ia enseñanza oficial ni cl que se 
presta, como uii aulómala, á seguir la capriciiosa voiunlad 
del enfermo, que cambia su papel por el del médico.

Por las razones contenidas en el artículo del Hco. áque 
contestamos, no se demuestra, en contra de lo que espiisimos 
que sea conveniente ni regularen el órden administrativo! 
colocar en los desjinos facultativos á profesores que se pro­
pongan desempeñarlos según su voluntad y con arreglo á 
sistemas esclusivos cuya certeza no se halle comprobada, ó 
cuya falsedad tenga la ciencia demostrada plenamente 4IIá 
donde la libertad absoluta para la enseñanza y la práctica de 
las profesiones se baila admitida, es consiguienle que no se 
exijan condiciones para el desempeño de lus cargos profosio- 
nales; pero donde rija el síslema contrario, en países en que 
el Eslado sostiene la enseñanza, señala los testos, somete al 
magisterio á su observancia, vigila las doclrin,is que en ella 
se emiten, y solo se confiere licencia para ejercerá los que 
eu la misma prueben la suficiencia necesaria, ante los cate­
dráticos encargados de su recto desempeño, exijiéndoles 
con juramento, el solemne compromiso de ejercer la pro­
fesión con arreglo á las leyes, no puede tolerarse la fragante 
inconsecuencia de permitir en el ejercicio de cargos faculla- 
livos, a los que abierlamenle se revelan con Ira ios principios 
de esta enseñanza. Puede tolerarse en la práctica el uso de 
cualquier sistema escéntrico, bajo la conciencia del profesor 
y con conocimiento del sugelo que volimlariamenle se some­
ta a su uso, aunque obligando siempre al cumplimiento de las 
disposiciones legales; mas en buenos principios adminislrali- 
vos es insostenible que la tolerancia se convierta en un 
reconocimiento espreso, que seria tan absurdo como enco­
mendar un Ministerio ó un Gobierno de provincia en un país 
rejido constiiucionalraenie. á quien hiciera público alarde de 
su republicanismo ó de sus ideas monárquicas puras con 
proposito decidido de convertir en hechos sus ideas. 
y  Si el Sr. García López ba oblenldo su plaza por oposi- 

«on, no podrá decir que en ella hiciera ostentación de sus 
doctrinas ciBiilificas actuales, y que por el mérilo doella fuera 
nombrado para la plaza que tiene; hallándose, por lo tanlo, 
en esta alleriialiva: o cuando se presentó ai concurso era ya 
aomeopata, o se ha convertido al cisma posteriormente. En 

primer caso, disimulando las creencias y afectando un saber 
4 e rechazaba, logró con artificio ser incluido en la pro- 
Puesta y alcanzar ia plaza á que aspiraba: en cl segundo 
ua laitado a las condiciones de un nombramiento que obtuvo 
en el concepto de suficiencia en la medicina que se enseña 

>a menle, y con el fin de que la emplease con exactitud en 
desempeño de su destino. De uno y de otro modo la falta es grave, y su posición muy falsa.

en P'’“^«®dres en casos análogos, no debilita
' Oda la censura, que alcanza á todos los que se hallen en

«  a m lt '? '? ? ® * .’ ^ez quelos o , .?  a y la delicadeza exijen en
es uTlr  ‘■ estinos facultativos, crean queerror la medicina recouocida, enseñada y profesada

685
; Oficialmente por el Eslado, que sacrifiquen su colocación á Ja 

verdad que e los admitan; pues de otro modo, ó fallan á 
sabiendas a la lealtad de un cargo conferido bajo otro supues­
to, ó eimlranan las prescripciones de su conciencia. Si 
ellos, por un egoísmo que no queremos calificar ahora no 
procedeu asi, el Gobierno se baila en el caso de evUa’ivIos 
inconvenientes que tan insostenibles posiciones llevan consi­
go, perturbando la armonía que requiere el orden de la adminislracion.

4.“ y último. No es exacto que los deberes prescritosá 
un medico director de aguas minerales puedan sor desempe­
ñados. con independencia do Jas opiniones médicas ú homeo­
páticas, por un profesor instruido. El principal de los debe­
res de este cargo, es ia prescripción pericial del uso iiiierno 
y esteran del gran recurso de las aguas minerales que ia me­
dicina cuenta en el catálogo de sus más efiuace,s auxilios, 
administrándolas con arreglo á las indicaciones furmulada. 
con sujeción a los principios que representan la ciencii 
coDslituida; y mal podrá cumplir esle delicado destino quien 
profesa un sistema contrario á estos principios, en el cual 
no se admiten los baños, ni las aguas, ni ningún olro remedio ' 
que lus preparados con arreglo á sus fórmulas especiales 
¿Umo un médico homeópata cumplirá aquí con la obligación del cargo? ¿Bajo qué principios vá á disponer el uso de las 
aguas cuya acción rechaza el sistema en ((uo está afiliado? Y 
SI asocia los dos medios que, en sus ideas, se contradicen 
¿qué reglas de lógica y de buen senlido servirán para cscusar 
amalgama Un viciosa y repugnantc?-.-U esíender los cuadros 
de observaciones y redactar sobre ellos la Memoria corres­
pondiente, ¿cómo se valdrá su razón para esplicar los resul­
tandos obtenidos á beneficio de un recurso cuya virtud uo 
admite su sistema, ó combinado con otros que en sus creen­cias son iucompalibles?

En esla situación anómala, las csladisticas quo se presenta­
ran no tendrían valor ninguno; no .solo porque los diagnósti­
cos de las enfermedades hechos por los secuaces do la liomeo- 
palia carecen de sólido fundamento en la c iencia, por se r  
absolutamente em píricos, sino por ios vicios que en ellos 
habría de introducir la preocupación para deducir consecuen­
cias Ilegitimas pero adecuadas al fin preconcebido.

ConvenpmoB. pues, eu que hemos apelado ron razón al 
buen sentido para fijarle on eslas mas, que son efcclivamen- 
le raras, y que obligan á pensar en disposiciones convenien­
tes para asegurar el órden y la bondad en el servicio sanitario 
que se presta de un modo oficial.

ALMAXAQÜE MÉDICO DEI. MES PE XÜVIEMimE.
Ya en este mes empieza á resentirse ia naluraleza loda de 

la proximidad del invierno. Sin embargo, en sus primeros 
dms aun suele haber algunos claros y despejados, y aun este ano no es de esperar temporal tan bonancible por lo seco v 
templado que ba sido casi todo el mes de oclubre. De todos 
modos no fallarán en el próximo noviembre dias frios, anu­
barrados. lluviosos y revuellos. .La temperatura en estos dia­
bajara a 12. 8 y aun menos grados del centígrado. Los vien 
los que más acostumbran á reinar en noviembre son los qm hay desde el cuadrante Sur al del Norte.

Según el temporal que haga en noviembre, asi variarán ei 
el las enfermedades: si es frió y seco predominarán las infla­
matorias y catarrales, ya de las mucosas, ya de las serosas, 
ya también de ios parenquimas; asi que habrá fiebres infla­
matorias, catarrales y gástricas; los catarros de toda especie 
las irritaciones gastro-intestinales, las anginas, peritonitis’ 
pleuresías, pulmonías, hepatitis, oftalmías, etc,, etc. Si el
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i

liempo eslá lluvioso y teuiplado habrá enfermedades catarra­
les y reumas; v si revuelto, las nerviosas é inlermitenles. 
Además suelen'también JJadecerse, y epidémicamente con 
harta frecuencia, viruelas, sarampión y escarlata; no faltando 
tampoco algunos casos de erisipela.

has enfermedades crónicas abundan en noviembre de un 
modo lamentable, y todas se agravan, concluyendo con el 
individuo muchas de ellas. Pero-hay más: algunas de las 
agudas terminan en este mes por la cronicidad, elevando de 
esle modo e! número de los enfermos crónicos.

De lo dicho se infiere que ha de ser mayor la mortandad en 
el mes de noviembre que en los anteriores; y en efecto, asi 
sucede, uo tan solo porque las enfermedades agudas ya de 
suyo se presentan graves en este mes, sino porque las va­
riaciones bruscas que hay en la atmósfera las c’bmplican y 
agravan, y también porque, como hemos dicho , muchos en­
fermos crónicos sucumben.

Jamás inculcará el médico demasiado el mucho cuidado 
que todos deben tener en noviembre, como en toda la esla- 
cfcii fria, de no pasar repenlinamenle y sin tomar algunas 
precauciones de una estancia caliente á otra fria , como 
hacen muchos incautos al salir de las iglesias, de los teatros, 
délos cafés, etc. Siempre liemos estado persuadidos de que 
esta es una de las causas más comunes de las enfermedades 
agudas que se padecen en invierno.

GRONiCA.
EMiatIo a a n ila rio  rfe  H * c » »  v e c e »  s e  h avisto en esta Córte lo que llaman el veranillo de San Miguel Un cali-

JdUUr»i« mdu attuu vm » m- w . « ......y los Vjfnlos fk*l Este, del Oesie, del Nurd-E>ie, m:»s «I Oeste-Nor- Oeste que su|dó desde el viernes volvió el tiempo vario y revuelto.El estado liidro-elécirieo de la .atmósfera y sus vicisiiutles ineljo- rulógieas, liaceii que las enfermedades reinante.» se prolüii«iien más lo aeciíluiiilu'ado, .sin i(ue liayaii variaiiopor e.so las observadas an-
h é I t A.... — _ a.VVAde li:teriormente. .Vsíes que delascaleniurasgáslrinas é inflaniatnrias, queabundan en gran niiinero, rara es !a que Icrmiiia antes del din nove- u o ; y aun varias de ellas, especialmente si recayeron en sugetns que esliivieruii e.spuestüs á alguna insoiaciun, que se deberá evitar lodoti> posible, futí i'onmn et verlas lomar el earácier tifoideo 6 nervioso, ó  Icrminar an una iiilei'sa y ameuaíadora erisipela facial. No escasea­ron las ralealuras ralarraie.», benignas por lo regular, las intermi- «eiitn.s erráticas, algunas remitentes de carácter anflmeriiio y irileó-firo , que lardaron, cuino siempre sucede, en lomar uua fidiji leriiii- nai’iiin. tluiinamente, siguieron reinándolas viruelas, las anginas, las

erisipelas v los dolores artríticos y nerviosos.En cuanto á las afecciones crónicas, entre las que deben enntarseen primera linea las liidroiiesias. asm as.tisis, pleuro-iieumoiiias, reuinalismns, parálisis, infartos viscerales, etc., e tc ., parece como que han hecho un pequeño alto ea su carrera, para que luego quizas, cuandn cambie el temporal, aceleren el término funesto de los des- 
graciadns que las padecen.

B e u o p c e n r ia . -E n  v i« la < lc  v u r lu »  r o c l i t m a c io n e s  d efacuHalivos de Benclicencia provincial, se bu declarado por Real órdei) de 10 del corrienie, que las Juntas del ramo puedan distri­bu ir, según le.s parezca coiiveiiieiite, el personal fnculiaiivo entre los establecimientos que de ellas dependen, cuidando de dar parte al Ministerio de sus acuerdos sobre el particular, á fin de que conste eii los respectivos espedientes.
E tt/tirU n  lie oitaulclon.—lí o s n c r l ó d l c o »  d e  e » la  C ó r te ,

lUO módico y otro quirúrjicn (ívl l’abellon y lil Génioj, hermanos car­nales, según la genealogía de e.sie, se ocupan en su último nüinern de nuestro ariieiilo liluiailo O/;ini0Ji de la prensa iiiéiiica sobre el graee asitnlo de. ¡a Confederación m»ra/. El primero ilice: que El Siglo Mébico «llovii lágrima» que eniernece.n ante la liimjta de la confederación médica». v el segundo: «lo que nos eslr.ifia es que 
El. Sic.Lo Médico y los demás periódicos hayan dicho en el sumido que lo han hecho,’ apovando en cierto mmln la Real órileii prohilii- loria, que por si sala v sin apoyos se bastaba, y secundando a la Fiierta de un Peniamienlo que fué la primera en dar á conocer aquella y en balir palmas por lat suceso.! ¿Cuál de estos dos herma­nos tiene razón? La vorilad es que ai hemos llorado ni hemos balido palmas, y que en el opue.slo juicio de nuestros carísimos parientes se revela el de.seo d# agrailarnos v de complacernos en todos senti­dos. Ni podemos celebrar la Real órdon, ni nos ba causado estrañeza la publicación, por cuanto era do esperar alguna disposiciou auáloga.

CoitU’»la cÍon  á  rfo« í»r«'9 »»i»ln».—M u estro  cB lliiiu d oeomprofesop D. Amonio Rives. nos dirije las siguienlcs preguntas: «iPuedpunavuni.iniienlo rebajar porque se leantoje la asignación de la plaza de m'é.licn de Beneficeiicia’- E u  el caso de que lo yeriliquc. podrá obligar al facultativo del pueblo á que la acepte?. El ayunta­miento puede hacer eso \ mucho más si se lo coiisieme el seuor Gobernador de la provincia, que es quien debe aprobar ó desapro­bar el presupuesto inuiiicipal de Beneficencia; pero ni esle ni aquel pueden obligar al faCUltaliYO Ulular á aceptar la plaza .-Sl en el con­trato que este hizo con el ayuntamicnio se lijó la cantidad que halna de abonarse por el espresado servicio. Mientras dure el coniraio no puede alterarse, sino por mutuo convenio, la dotación de lu plaza de Eiiular- ñero terminado el plazo señalado en la contrata , el faculta- livo tiene que optar entre aceptar la rcliaj.i que proponga el ayunta­miento y apruebe la auioridad superior, 6 renunciar la plaza para trasladarse á otro pueblo ó para permanecer en el mismo, como pro- tesor libre é independicnlc. El mismo derecho nene el ayunlamieii- 
lo para reb.ijiir que el facultativo para subir.

l* n r a « t «  p a s a d o  m e s  «le s e t lc in l .r e
fueron admitidos en el hospital de Nuestra Señora del Carmen, des-liiuido á hombres incurables, 20 enfermos; fallecieron 8, salieron 13. 
V quedaron existentes 220.■ En el de Jesús Nazareno, para mujeres incurables, se admitieron 
9 ; fallecieron 5; salieron b , yqnedarmi 217.En la casa de dementes de Sniiia Isabel, en Leganés, fueron adm ílid o sl; salieron 6 y quedaron 169. .En el bospital de ia Princesa fueron admitidos 305; fallecieron oa, 
salieiiiii 323, V quedaban 263. . . ,En el real colegio Refugio de Valencia quedaron existentes losmiMiios l.t que habia en el mes anterior. . . . . .En el bospital del Rey oii Toledo, para decrépitos, impedidos? ciegos, fueron admitidos 0 ; lallecieron 4 ; salieron 3 , y quedaron 
existentes 94.

f iK il ir i i fo  « íc  r»*cMMnv«‘o»«-—B ii jo  li» « llr c c c lo n  «le losseñores D. Jiinu Marsillach v Pavesa y D. Adolfo Geli y Crehuel se ba esiahlecidoeii Barcelona el Instituto catalan de vacunación, que estará en correspondeiicia cou el Jenneriaao de Lóndres para recibir opor- lunaineiite el genuino coiv-pox, y se oenpará cu vacunar á los ñiños V adullossaiiosy robustos que lo soliciten, yen espender la vacu­na fresca, inglesa v del pai.s. á los precios siguieiiie.s; Vacuna de. país - 2 cristales, 12 rs.; id. inglesa, 2 cristale.s, 2 8 rs; 4 del país, 22 rs ; 4 inglesa, 52 rs.; 4 piiiiLis de niarfd con vacuna del país, 10 rs .; id. inglesa, 20 rs. El importe de los pedidos se remitirá anticipadameiile en libranzas solire correos ó bien en sellos del íran- queo con iin sello más de cuatro cuartos por cada un eri'ílíi 0 cuatro puntas de marfil que se pidan á los directores del Insuiulo
V n  c.uuo r fe  Ilu1»li«»»«l«» E l  P »fccíl«» i*  «le l«esposicioii que hemiis pulilicado por su|ilemenlo y se esta liriii,ni­do en luda E»paña dice: «Menlira nos pareeeria, á no verlo, que t i  SlOLü hubiese prohijado un docuiiienlo de tal clase, puesto que 

nunca hemos tiisíoque tos cirojanos solicitasen ser médicos, sic ios mismos estudios prévius que se ha exijido á los que ejercen la medi- cina.»—Si no ha visto dicho colega lo que vé lodo el mundo sera portiue sen ciego ó á lo menos esiraoi iliiiariameiite m iope, si es que no üeiieél por cosas disiinias ser módico y e.sinr aiitiirizado pan ejercer la medicina y aun para denominarse midico siibolleriio.A renglón seguido significa que de esa suerte enemistamos mas y más á la clase medica con la quirúrjicn; cuando la onemisiud pm cf derá en iodo caso de quien procura con tanto afan usurpar las atri­
buciones de aquella. , ^ ^Y en cuanto á si la esposicion es ó iió Ormaila por los mcJnos, puede cerciorarse de ello pasándose por nuestra Redaemon y eviitii- nando los iniicbos cenieniire.s de firmas que ya cuenta. Desengáñese, solo en Madrid, por razones que uo queremos manifestar nbora, se encuentran inédicus que lisonjeen 4 los cirujanos y vean sin di.sgus- to sus pretensiones eii lo que tienen de exageradas y de injustas.

X ttev o  m étod o  d e  a d h e e it '  >»e»«««»»»«’ct»f«»». —
cómo se espUea El Vigía de los partidos en su número de 2'¡,del actual:—«¿MMSflícfaroí (¡y tanto!). En el número l.« iie f ', / 'i j«  hicimos ver, á nuestro juicio, mur claramente, que adheridos a 
nuestro peiisamicnlo v sii.scniores á El Vigía, eran sinónimos; de «tro modn: significaba una misma cosa. No obslanle, algunos de nuesiro» comprofesores, sin tener en cuenta que de otra manera no podrluiin'* comunicarnos, porque para hacerlo con la prensa se necesitan Cier­tos desembolsos, nos m.iidfiesiaii su conformidad respecto a la iiir»i pero llevando la suscficiun entre dos ó tres, imposibilitando asi i> me llos con que contamos para sufragar los gastos consiguienl.e' i nuestra publicación. Es, pues, deber de esta Redacción maHlle t̂at 
que no se considerarán adheridos al nensainienlo de El Vigía (p'v'v es claro!), los que no figuren en la lista ilc suscritores.»

;JLo» « » f f « í ío » f —C ie r to »  p e r íó il lc o »  (y »«bl«l«» «"Ins periódicos avudan diariainenle con sus garras a óeslrozar iiabla de Castilla) han dado ahora en la llor du llamar asilados a wacojidos en los asilos de Beiieficeiicia..... Poco tiempo pasara sin qveamos llamar hospilaladns á los que estén en los hospitales, espo 
sitados á los niños de las casas de espósitos, etc-, etc.

E »  í . i c íc . - í< . ,—M.v«li« aiil«»rlzi» u l  P a b e lló n  p an »  d ecl' que El SiCLO .se In pronunciado contra la Real orden circular r liva a la Confederación, que tan locos ha vuello á los médicos c ahora les trastornan su juicio otros proyectos peores. Lo que na ­
que E l Siglo uo gusta de afiijir á un compañero que se vé pera g
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iuindoguiUüs; cioti de rifiQui', J.VUlllü-I sefior esa |i no­li aqael el con- e linliia rulo no 
1a’/.u de racuUa- avunu- u  para no |iro- Lumiuii-
Bnibrejn, des- ;roii 15,
tiiliei'Oii
irou ad-
aroil 53,
lies los
adidosr nejaron
d o  los
el se lia le estará ■ ir opor- ns niños la vacu- 
:u iia  Jei Jel pais, leí país, remílirá
;li-l Irán- ■ ,rislffl ó litiilo.

as más y J pruce- las atri-
méJicos. y exaini- Mgañese: 
boiM. se1 JlSilllS' 
ISlilS-

- V éase
e i» del E¡ Yigiiileriilos ái; de Ciro miesltosodri.iinni
lan cier- i la tdi’Silo asi '"Slieiitei á 
lanife-iJt laia (¡e>w

do. y en quien reconoce Jespuesde lodo buenos deseos sicuiera sean irrea .sables, Y sepa el mocilo (semi-médico, sem i-«B«¿/S«tóa) ^  el veluslJ SI ajgo lamenta es los desacierios que por iodos partes*^se 
mejor s 'ié ríe“° ' ° '  ^ me?ecfdora de

C u e s H o n  e n t r e  h o m e ó p a la a .—L a  famoKa Canuta ámédicos /umeópalos que publicó el Ür. H jsern , ha “crb"do“le oro ducir la desuDioii mas profunda enire los seeiiVioc Ho h  a °

ruer de leales adversarios, nada hemos querido dec r  sobre

quiera diligencia en ese senlido. ' *
F ie b ,-e  a in a fíU (t .-L a  f l e l .r e  a m a r in a  U a s id o  i . . » .o r .ladu, según parece, en Sania Cruz de Tenerife, aunnue no es de temer que haga grandes estragos por lo avanzado de la estación Sin embargo, en aquella isla hay condicioues abonadas para oué lome incremento, y pudiera sostenerse duranle el invierno nara hacer una verdadera esplosion más adelante. De suponerles nue el 

medidas oportunas, no solameni2 nafa
its^Ir'fsl^l'fsT’á fa"p!^n;'fsíir' ^

losconsigiiatanos de los buques procedentes del Brasil pidiendo fl’l'qiie á estos á la llegada i  nuestros puertos las prescrip- nes cua enieiiarias del art. U  de la ley de Sanidad, se ha s i ^ n i S  al miiiijlerio de Estado la conveniencia de que pida á los represen Limes de S. M. en el Brasil noiicia def estudia L n  ¿irlo de s u f fu e f  1 
los V poblaciones del interior, á lln deque-, couoci.ias que s e a ^ f f s  condiciones de salubridad, pueda dictarse la r e s X  on más oporiu 
fomerfio. ateudibíe^ del

Es lo prohable que los cónsules digan, y con verdad ouo allí no hay flebre amarilla o üay nmy poca; paro puede tenerse por seguro
tiilos de Hb® s f  en ^ flJ  h‘’“® europeos serán aco^me-Habana no hubiera mas que naturales ó acliroa Lidos. tampoco baria vicimias la fiebre am arilll Lo que ha de

ampliaetoji riel lax^ireto üeSjin Simón» segrm eiíenli fa^Vo"  ̂ ñt»

lliifSSSiHS

EL SIGLO MLIJICU. m .
P r e m i o .—L a  S o c ie d a d  d e  u ic d ic in a  d e  L y o n  a c a b o  d o

S o ó r« 7 ¿ “ enfl.rml.°/rf Memoria

i  '  S e  !•».. h c c L o  c a te n e tv a a
fas hthfi ,cfoft= ‘“’opiaüasen l'-rai.cia con respecto á

S É Í - -

g f ru im  mün^^ña^í^ a n L -aue há I b l  ?  P- 1 'l" ''«^cubierto en el polo Norte M. Hall,íía iik an . ^ de los últimos compañeros de
O íf o r f e * c « b ,; f ,H Í C H Í o í- A c a h a d < * d c s c i ib r lr  e l  s e ñ o r

limitado, como
ffoerimpmn» r «  ° ®® esliende la luz. De los
de'^merros por ffgui'do''.''® ^
„/*^*/**^*"*®,'**“ *^*"*’'* tncUiiilroaHa u ealóm n

sustarfciüs inedi-

escremeiiio humnoo, sanguijuelas secas para pulverizar, etc,, etc

( i

VACANTES.

E l Siglo Médico. . . . La España \Udica.E¡ Criterio Médico.. .
51-2628(421-60

............................................ 101 rs.

F 2? H í S 5S™“ “ -h w abrazan estas cUeiTs ’ -̂  entenderá en todos los ramos

p-íoITró
» » b < IeIeffa d o  d e  m e -

l'«noréo, D.^QuUín J  solo como cargo
|iiecueutes**|¡ír^^?®f*******^**^*®*"—S o n  p o r  d e s g r a c ia  m u v  
Isiempre iteeaba^^«í’>‘»“rcS®i conductores de gas, y nú|cienniaS }tcnedrátfcó Pn de estos accidentes. El doctor enl'lfmostr.í que e n ^ ^  de Melz. Sr. Protai, acaba de
r» 'le  c o b r e f o r m a r s e  un aceiylu- 
l!>lrainisiraciones ‘*‘’"de resulta que lasl®"lre el cobre en la ® o 't'dsr con esmero de que noI  o” 'e c "  la construcción de estos tubos.

" u e n m -
pde bigieneque todos co n o c í’

DIRECCIOS GENEIIÓL DE BENEFICPSCU Y SANIDAD.
. Kegociado 2.®

En cumplimienlo de lo prevenido en el art. 2,® del reulsmenin d» 
30 de jumo de 18158, se saca á uposicion, en la forma prevenida en la instrucción de 11 de abril de 1800, una plaza de rnédPco de núme-

» " • 'Para ser admitido al concurso se necesita • l . “ Ser español.
o ° Tener 25 años de edad cumplidos.
,  „ doctor Ó licenciado en medicina y cirugía *■  Eertilicacinn de buena conducta moral.
Los aspirantes deberán presentarse por sí ó por medio de aoode- 

í  pn f  3 ®®®rctaria del Consejo de Sanidad en el plazo de 4;j^diat 
nf/p/-'"á ® '^ .0 °l’l'c.‘cion de este anuncio en la Gaceta v e n \ í

toma?‘p ^e% T ;d1 o 7c7 rsT  ^
Esiarán igualmente oltligados los aspirantes á exhibir ante el Tri-

q u m fe rd "? rs% \^ f^ ^ 'ro “ ^ ^
Los ejercicios de oposición serán tres •

i ib ro s % r /d L v :e 7 ; ';é ^  S r s f i é s . ' ' " ' ^ ' " ' ' ' ”
4 1a

tliagnósiíco! pVoí;ósífco''v'm &  c f S " " "
gun . i f  ,íf  la%anlua^"°m/^^ en responder cada opositor á seis pre- dond^fp r f i W  n f’" '’ ®" r“'®í’' “ ''“"10 iJe una nriialas ronlenlan i  P u ’ ''® ''®P®'"‘3í<o préviainenle las papelelns que lores á metida n.f' ® estas preguntas responderán los oposi­tores a medida que la \ay.in sacando, graduándose e! tiemi..i L  i..i

l'n  emplee menos do inedia hora en responder á tidasLo que se anuncia al público para su coiiocimieiilü ■
y é /n id ád : T o S o d r i g i ! ^ 'R ; i ^ ' .  "®

BaL“¡or^nl»¡,ln '3  í ' T  ‘'® ”‘'''‘« “- « '• “><"'0 del’ Haba, provinci» cd “ oo 2 SDo l  „ '®“ “ "eia del que la obtenía; su doia-cioo 2.300 rs. pagados por tnm estres dcl fondo do propios para I» asís 
tenei. á ios pobres y las igualas con los vecinos, eu fo  nTmer* «i al de 
754.-No b a , más faoullati.o, y el pueblo es de buenas condiciones h iaié- 
meas Las solic.iuúes i  la secretaria del sjualam ienío por término de* un
CaspUaVcam^K," S-ocbez

—La de médico-cirujano de Belmonle de Tajo . provincia de Hadriil
M cesi^ re r'd  * P " ‘■ ■ '“ ''‘'“P 'f« '9uc la desempeila”  , peílUcesilar el dun.aionano ponerse al treme da los bienei propios qua
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pO ícetnA ndilu ria. La doucian 9,900 rs . amiales, pígados a.OOff del 
presupuesto raunicipal por U asistencia de los pobres, y los 6 .00U por 
iRualas de los vecinos pudientes cobrados por una junta de labradores 
nombrada al efecto. Es población sana, con rio i*  y abundantes aguas, 
consta de S89 vecinos ; los partos , golpes da mano airada y enfermeda­
des secretas serio  satisfechos por parte los honorarios que so devenguen.
Las solicitudes se presentarán al señor alcalde en el término de 30 días 
contados desde la insereion de este anuncio en Bl 9 iolo Médico y Bole- 
lin ofitiai de la proviocil El contrato no tendrá fueria legal hasta qnemcreíca la superior aprobicion del Exemo. Sr. Gobernador civil, Bel-
monte de Tajo 21 de octubre do 186S. — 1!1 alcalde constitucional.
Vlcenle Gomcí. , . .—L« iJc m¿J*co-c»ru;ono de Uasillaí de Coria, provincia de Caceres, 
por falta de aspirantes se llama por sesla vea; su dotación f.SOU reales 
pasados semeslralmento de fondos municipales por asistir i  loa pobres 
que designari el oyunlomicnlo, y además las igualas con el resto del
vecindario. Las soUciludes basta el 20 demovicmbre. . -  .

— Se halla vacante la plata de m édíco-cfr»jono de la villa de Celina, 
provincia de Zaregoia, partido de Aloca; su dotación 9,000 rs ., pagadoa 
éOO de fondos municipales y lo restante por una junta de mayores con- 
Iribuyenles. Las soUciludes basta el 2S de noviembre préiimo.

— U  de m ddiw -eirgjano de Saelices, provincia de Cuenca ; su dela­
ción 2 000 rs. por asistir i  86 individuos . pagados del presupuesto 
municipal irimeslralmcnle, y además las iguslas coa A3S vecinos. Las 
solicitudes basta el 0 de noviembre. . „  . .— La de médUo-eirujano de Puenteiieva, provínola de Guipuicoa ¡ su 
delación 3,000 rs. por asistir á los pobres y además las igualas, Las so­
licitudes basta el 6 de noviembre. . . .—La de m íd ico-cirujano de Sarlaguda. en la provincia de Navarra; 
con la dotación de 8,000  rs . anuales, pagados por el ayunlamienlo del 
fondo miioieiptl . habilacion y libro de toda eonlribucion ¡ hay además 
un ministrante para la clrujia m enor; los aspirantes dirijirán sus solici­
tudes al alcalde . hasta el día 12 del prOximo noviembre . en que se 
proveerá la vacante con arreglo al pliego de condiciones aprobado por el 
Gobierno de provincia. , - - ,  „— La de médico-círoyano de Erro (Talle), en la provincia de Navarra, 
con la dotación de fa.OOO rs. pagados del íoodo municipal por trimes­
tres vencidos, libre de toda eontiibucion y casa para vivir; los aspirantes presentarán sus solicitudes h isla el 12 del prOximo noviembre, en que 
se proveerá la plsia segiin el pliego aprobado por el Gobierno de la

L^de mddtco-ci'rujono de Mahora . provincia de Albacete ; su do­
tación « 000 rs. por asistir á los pobres y casos do oBclo, pagados de 
fondos rounicipatcs j c a s s ,  y 6,000 rs. de los vecinos pudientes. Las 
iolícitüdci^ hasta eM 8 de nov¡crdbT€.

— U  de m édico-cirujano de Delvis de Mooroy, provincia de Cáccrcs; 
au dotación 4 000 rs .. y 300 rs. para casa del presupuesto munioipsl, y 
además las igualas con 232 vecinos. Las solicitudes basta el 22 de no-

médieo-cirajano de Nombela, provincia de T o led o .su  po­
blación 420 vecinos; tu  dotación 9,600 r s . .  trimestralmente pagados de 
fondos municipsles. Las solicitudes basta el T de noviembre.—La de m édico-ciru jano da Villanueva de la Sagra . provincia de 
Toledo su población 3 f0  vecinos; su dotación 8.000 rs . cobrados por 
igualas irim estrilm enie entre los vecinos, Lss soUciludes hasta el 2 de
noviumbr^. - ^- L a  de m édico-cirujano de Leía y un anejo . provincia de Burgos, 
su población 280 vecinos; su dotación 9,000 is  pagados por los ayunta- 
mieolos irimeslralmcnle. Las solicttudca documentadas basta el t í  de no­viembre á I). Antonio P crci, vecino de dicho pueblo. . . .

— üna de Us dos de m édico-cirujano do M áotrida, provincia de 
Toledo, su población 7«8 vecinos; su dotación 9,U00 rs . pagados 
mcnaualmenle dcl presupuesto municipal. Las solicitudes hasta fin del
corriente mea. . . . „  ,  .— La de m édico-cirujano de Arnoya , provincia de Orense ; su dela­
ción 3,300 rs, por asistir é 246 familias pobres. Las solicitudes hasta el
20 de noviembre, ,- L a  de médico y la do ciru jano  de Coles . provincia de Orense ; la 
dolecion del primero 2 .2 0 0  rs .. la del segundo 2,000  r s . , ambos con la 
obiieicion de visitar á 920 familias pobres yOesconladas estas, jcuánUs 
serán las familias ricas quo vengan á quedar 3) Las solicitudes hasta el 
90 de noviembre (lU ego  se eslraftarán loa pueblos que no tengan 
pretendientes estas canongiasl)- L a  de médico dol circulo de Torreiglesias y cuatro agregados y sus 
barrios, provincia de Segovia; su dotación 6,000 rs, pegados irim cslral- 
menle de fondos municipales por asistir á los pobres y casos de oficio, 
y además las igualas. Las solicitudes al Sr. Gobernador de la provincia 
basta el 7 de noviembre.

— Se halla vacante la plaia de médico titular de Villavlclosa de Odón, 
nrovincia de Madrid. dcl partido judicial de Navalcarnero, por dimisión 
uue ha hecho el que taha servido nueve años, en raion de ser nombrado 
por*8 M médico forense del partido con residencia Bja en la capital 
dPl m ism o; disfrutará 2 ,000  rS. del presupuesto municipal por la asis­
tencia de 90 pobres que el ayuntamiento señala en principio de cada 
año y 9 000 rs . del resto del vecindario cobrados por el ayuniamieoto 
po t’lrimeslrea vencidos, So población es de 390 vecinos. Dos legoaa de 
Madrid, con diligencia diaria de la misma villa á la COrte. Esoclenles 
aguas y buenoS comestibles. En la misma villa está establecida la Escue­

la especial de ingenieros de montes, cuyos alum nos, como escluldos del 
reparto del aynnlam ienlo, satisfarán al médico por su asistencia lo quo 
con él eslipuien, cuyo número es de más de 50, Entiéndase que ade­
más hay cirujano. Se admiten solicitudes basta el 8 de noviembre diriji- 
das documciiiailas al alcalde-presi.lento de su ayunlamienW. Villaviciosa 
de Odón 20 de octubre de 1862, —Miguel Aparicio.—La de ciru jano  titular de Torrclavega, provincia de Santander, 
para el servicio de ocho pueblos de su comprensión dentro del rádio de 
media legua bajo la dirección deVmédico que existe, esceplo la villa y otro 
anejo á la misma, dolada con 6,500 rs. pagados por semestres del füodo 
municipal. La residencia de este funcionario será en el de Campozooo. 
Su Obligación asistir á los partos, si fuere llamado, por la retribución 
de 20 rs ,, y si es pobre ninguna. Las enfermedades venéreas y golpes 
de mano airada, soo de pago. Los preloodientes espresaráu en la solici­
tud quo dirijan al señor presidente del ayuotamieolo, la clase á que 
pertenezcan, años do profesión y acompañando certificación de los mé­
ritos que hayan contraído. La admisión de solieitudes, dentro del lérming 
de un mes contado desde la inserción del presente en la Gocsio de 
Madrid y en El SiOlo Médico, Torrclavega y octubre 17 do 1 802 ,- E l  
presidente, Julias Ceballos.— La de ciru jano  de Cabañas de la Sagra, provincia de Toledo: su 
dotación 5,300 r s , ,  pagados por igualas 6,000 r s . .  y los 300 restantes 
del presupuesto por asisiir á ios pobres y casa. Las solicitudes hasta el 
15 de noviembre ; la pobUdon es de 123 vecinos.—La de cirujano do Parrillas, provincia de Toledo , su población 
212 vecinos; su delación 6,000 rs. y 300 rs, para casa, pagados 4,300 
reales por reparto vecinal entre lo9 pudientes, irimeslralraente pagado 
y cobrado por el ayuntamiento, y lo restante del presupuesto municipal 
por asistir á 75 pobres. Las solicitudes hasta el 4 de noviembre, siendo 
la duración dcl contrato por cuatro años.—La do ciru jano  de Neila. provincia de Burgos; su dotación 1,000 
reales por asistir á los pobres , de fondos municipales, y 6 ,000  rs , por 
igualas entre los pudientes y casa. Las solicitudes hasta el 16 de 
noviembre.— La de farmacéutico de U Pueblo de Almenáru, provincia d« Caen- 
ca, su población t ,000  alm as; su dolaciou 500 rs. pegados trimeslral- 
mente de fondos muoicipales por dar la medicioa á 22  pobres, y además 
el igualalorio. Las solicitudes hasta el 22 de noviembre.

—La de farmacíutteo de El Ciego, provincia de Alava ; su dotación 
9,000 rs. Las solicitudes hasta el 30 dcl corriente.

Por circunstancias especíalos se enajena una botica á troa leguas de 
la Córte, en la carretera do Esltemadura, do construcción moderna, bira 
repuesta y que cuenta con un despacho regular, siendo este í  partid» 
abierto El que desee obtenerla puede dirijirse á su dueño D. Estehip 
Rodrigo, en Méstoles, ó en esta córte 4 D, Cárloa Ulzurrun, Barrio-Sue­
vo. num. H ,  oficina de farmacia.

Jleclilicaeion. La vacante de m édico-cirujano do Orisoain, provincie 
do Navarra, que se publicó en el número 458 con 6U0 robos de trigo, 
6 sean 300 fanegas casleilanas. ba de «nlcndjrse quo es aquella la da 
700 robos ó sea 350 fanegas.

SÜSCRICION EN FAVOR DE LÁ FAMILIA DE UN MÉDlCb.
Sum a anterior....................................  3.® ^

D. Mariano Boto, en .........................................................Tirso fie Córtioha. en Maiirid.....................................
T om ás A ra m lm ru , en Bufiuel.................................
Antouio Fernandez Carril, en Poza...........................

3,089
SBSCRICION BW favor DB I.A FAMILIA DE D. JoSÉ GARÓFALO.

Sama anterior............................................D Manuel Chicote, en Madrid................. ' . ...................FélixGarcia Caballero, e irid ......................................
M. S . ,e n id ....................................................................Tomás Saniero, en id ...................................................Vicente Ruiz, en Segovia............................................Juiui Francisco Gallego, en Almadén........................  wEstanislao Cabanitlas Perez, en id............................Gervasio Sánchez Aparicio, en id............................... ^Justo Maria Z ibala . en Madrid..........................................^Juan Creus, en Granada. ...........................................  3suAmonio Fernaudez Carril, eirPoza...........................  ^
Vicente Asuero, en Madrid..........................................

4,980
Por todo-lo no ñrmsdo:

El Srla. de I t Redioolon , R, SAFFsoéoí.
E diidr,'M a n u e l  d e  r o j a s .

M A D R lD .-f 882.-lM PB EN T A  DE MANUEL DE ROJAS. 
Pretil de los Consejos, 3 , p n l.'

Ayuntamiento de Madrid




